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SOCIEDAB DE FÜHESTO DE L\ CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

Las Carreras de Caballos del Hipódromo de 
Sevilla, anunciadas para el 21 y  22  de A bril, se 
han trasladado á los dias 21 y  22 de Jíayo pro- 
x im o, por el mal estado de la pista.
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L A S VIDES DEL SODDAN.

En el mes de Setiembre último el Ministro de 
Instrucción pública de la vecina Tlepública reci­
bió de un naturalista francés, monsieur Lecart, 
una carta (p e  produjo una gran sensación entre 
los viticultores. Ese viajero pretendía, en efecto, 
haber descubierto, en las inmensas y  peligrosas 
soledades del valle del Kiger, una nueva clase de 
vides, de tallos herbáceos, de raíces vivac.es, que 
daban en abundancia frutos deliciosos y  podían 
cultivarse en toda Europa, según su opinion, 
como se cultiva la dalia en Francia, esto es, 
plantando il la primavciti y arrancando cada aüo 
los tubérculos ó raíces para sustraerlos al frió.

A l mismo tiempo JI. Lecart anunciaba que te­
nia muchos ejemplares de aquellas vides deseca­
das en su herbelario, y una ¿mena carctidad de

semillas, que se proponía distribuir á todos los es­
tablecimientos científicos de Francia y del extran- 
J6T0»

Algunos meses despues desembarcaba el intré­
pido viajero en Burdeus, y confirmaba en ima con­
ferencia pública, á instancia de la Sociedad de 
Geografía de dicha ciudad, cuanto había anuncia­
do al Ministro sobre tan precioso é importante
descubrimiento.

M . Lecart, botánico bien conocido, había reci­
bido del gobierno francés la misión de estudiar 
las riquezas vegetales de la cuenca del ísiger. Sa­
lió de Medina el 1." de Mayo con su ayudante 
M. Durand con el propósito de dirigirse á Segu. 
Habiendo sabido en el camino que los Bambaras 
se habían alzado en armas contra el sultán Ahm a- | 
d on t, y que por esta causa la expedición del ita­
liano ftallani había fracasado, los dos viajeros se 
acercaron á los destacamentos franceses y  se esta­
blecieron eu Kaudian, cerca del rey Diango, que 
les recibió muy b ien , les dió cuanto necesitaban, 
pero les prohibía escribir, porque decían sus m o­
renos súbditos que los franceses describían el país 
para tomarle despues.

Llegada la época de las lluvias, la campiña se 
cubrió de una vigorosa vegetación; millares de 
plantas desconocidas de nuestros viajeros surgían 
del seno de la tierra, y entre todas ellas, una lla­
mó pudorosamente la atención de M. Lecart. Si­
guió éste su desarrollo con ínteres, y al verla flo­
recer reconoció que era una v id ; á las flores su­
cedieron azucaradas y deliciosas uvas. ¡Qué ha­
llazgo!

Era preciso avisar al Ministro, y parece que el 
buen rey Diango se prestó á vigilar los alrededo­
res de la choza en que vivía M. Lecart miéntras 
este redactaba la Memoria. Su joven y  enérgico 
colaborador, M .P u ran d , se encargó de trasmitir 
el documento á manos seguras, y  salió bien de su
poliposa  empresa.

Todo estf) es cierto, cíertísinio. M. Lecart pre­
sentaba muestras desecadas de la planta en todas 
las fases de su desferrollo. Pero, pur desgracia, 
no lo son tanto las deducciones y afirmaciones del

célebre botánico: a Esta vid, exclamaba en un ar­
ranque de entusiasmo, se aclimatará hasta en 
Sibería, porque despues de la vegetación, no deja 
sino un tubérculo sepultado en el fondo de la tier­
ra, y tres meses de calor le bastan para madurar 
sus uvas en todas partes.»

M . Lecart había traído plantas y semillas de es­
te precioso vegetal; pero los burros que llevaban 
las primeras se ahogaron al pasar un arroyo, y el 
viajero llegó á Europa con sólo las semillas, que, 
en su opinion, habían de germinar pronto y dar 
sus frutos ántes de dos años.

JL Lecart había vuelto enfermo, por haber per­
manecido seis meses en un país caloroso y  malsa- 
no y  murió poco tiempo despues de hallarse en el 
seno de su familia, á la prematura edad de cu ^  
renta y seis años. Su muerte es tanto más de sentir 
cuanto que el ilustrado naturalista había recorrido 
sucesivamente el Senegal, la nueva C^aledonia, la 
Conchinchina, las islas Filipinas y  muchas otras 
regiones, donde había acreditado su competencia 
en tan interesantes averiguaciones, y había obser­
vado en la Nigricia un sinnúmero de plantas te  
utilidad ó recreo, sobre las cuales habia prometido 
curiosos dat^s para facilitar su introducción.

En la conferencia de Burdeos, M. Lecart se ha­
bia vindicado, no sabemos por q u é , del cargo que 
se le hacía de querer hacer de su descubrimiento un 
negccio de lucro personal; y  decimos que ignora­
mos la  razón de esa protestación, porque, en nues­
tra humilde opinion, un botánico que, con exposi­
ción de su salud y v ida , descubre una planta iitil 
4  la humanidad, tiene, cuando ménos,_tanto dere­
cho á percibir el premio de su trabajo, como el 
industrial ó el sabio que en su fábrica ó gabinete 
encuentra un nuevo procedimiento de producción 
ó  un producto nuevo. ¿ Qué razón hay de conceder 
á éstos un privilegio de invención y de querer que 
el naturalista renuncie generosamente á toda re­
compensa en favor de la, generalidad, bastante ri­
ca para pagar todos los servicios que se la presta?

Rea de ello lo que se quiera, se habia dicho, 
despues de la muerte de M. Lecart, que por cues­
tiones que habían surgido entre el gobierno fran-
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146 EL CAMPO.

ces y  los herederos del naturalista, las semillas de 
la luieva vid iban á perderse mientras se averi­
guaba quién ó quiénes eran su dueño; pero no de­
bió ser asi, toda voz que M. Duraud, el colabora­
dor y  compañero de M. Lecart, y  la familia de és­
te último lian puesto en venta en casa de i f .  Jau- 
bertlas semillas, al precio no modesto de cinco 

francos una.
Por consiguiente, todos pueden hoy proporcio­

narse la semilla de laa vides de tallos herbáceos y 
raíces vivaces, pero con el aouncio de su venta, 
ha vuelto á renacer la polémica acerca de si su 
cultivo es posible ó  no es posible, económicamente 
hablando, en Europa.

Para resolver el problema sería preciso cono­
cer exactamente la climatología del país de dónde 
proceden, y  no tenemos respecto á ese particular 
sino datos imperfectos, si bien sabemos que el 
Soudan es comparable á las regiones más cálidas 
de la India, y ofrece dos estaciones bien distintas, 
la  una muy seca, y la otra muy húmeda, con un 
calor insoportable ; torrentes de agua corren con 
regularidad dxirante varios meses. Estas circuns­
tancias, dicen los más, no las tenemos en Europaj 
y  por lo tanto, no podremos nunca cultivar al aire 
libre las plantas de aquella región. Nuestros rigo­
rosos inviernos, periodo de reposo para la vegeta­
ción en nuestro continente, no pueden en ningún 
caso asimilarse á las sequías de los países cálidos 
de la India ó del Á frica, porque el fi'io no impide, 
v a l  contrario, ocasiona la humedad, y  las raíces 
seguramente perecerían en seguida.

Pero otros observan que cultivamos con éxito 
al aire libre plantas tuberculosas de países más 
cálidos que el nuestro, como la patata del Perú, 
en gran escala hasta en las comarcas más septeu- 
trionales de Europa, y la dalia de Méjico en nues­
tros jardines, ambas sin ninguna dificultad séria. 
¿Por qué, replican, no podriamos sustraer las 
raíces de esas vides al frió intenso de nuestros in­
viernos , arrancándolas en el otoño y plantándo­
las á la primavera, como lo hacemos con la dalia 
y  de la patata?

Y  ia verdad es que habrá pocos vegetales tan 
sensibles á las heladas y  hasta á las escarchas co­
mo los dos vegetales citados; sin embargo, la pa­
tata es uno de los principales alimentos del hom­
bre y  de los animales domésticos en Irlanda, en 
Escocia, en Dinamarca, en Suecia y en otros mu­
chos puntos donde el termómetro baja á 30 y 40 
grados centígrados en invierno y no sube mucho 
arriba de 25 en el verano, favoreciendo la vege­
tación la mayor duración de la luz solar en aque­
llas regiones septentrionales donde la noche es tan 
corta en Mayo, Junio y Julio.

Si la vegetación es muy activa en los países cá­
lidos cuando llegan las lluvias periódicas, no lo es 
mucho ménos en Rusia cuando desaparece la nie­
ve y empiezan á brotar los cereales ; en ocho dias 
se desconocen los campos,

Puede suceder muy bien que las vides d d  Sou­
dan no lleguen nunca á sustituir las vides asiáti­
cas en gran escala, como lo esperaba M. Lecart, 
que las consideraba como un remedio contra la fi­
loxera; pero negarles «  priori toda utilidad, sin 
conocerlas siquiera, es otra negación que no cor­
responde á este siglo. En materia de cultivo vemos 
todos los dias progresos é innovaciones que nos 
prueban que la experiencia, y sola la experiencia, 
puede resolver la duda. Es de advertir, por lo <le- ! 
mas, que todas las personas que se han ocupado de 
las vides descubiertas por M. Lecart las conside­
raban refiriéndose al clima de París, cuanto más 
al del Slediodía de Francia. ~So habria nada de 
extraordinario que, en efecto, el cultivo do esas 
vides ofrezca alguna dificultad del otro lado del 
Pirineo y sea fácil, sencillo y económico en nuestras 
provincias meridionales, donde se dan la caüa de

azúcar, las batatas, y  hasta el plátano, ea exposi­
ciones abrigadas. E l cacahuete (AracMs hjpogea), 
que es oriundo del Senegal, ¿no encuentra en Va­
lencia y  en todas las provincias del litoral del Me­
diterráneo la snma de calor necesario para madu­
rar sus frutos ?

Nosotros creemos que lo más prudente, en vez 
de entregarse á las especulaciones de la imagina­
ción y  de disertar sobre hechos desconocidos, se­
ría hacer el ensayo, y  hacerlo, en varios puntos de 
la Península. Tal vez convendría que el Gobier­
no compre una cantidad mayor ó menor de semi­
llas y  las reparta á los establecimientos científicos 
de la nación, y  á particulares que se hallen en 
condiciones de dar á las nuevas plantas introdu­
cidas los cuidados que su naturaleza exige.

Los detractores de las vides del Soudan pue­
den tener razón en Francia y perder el pleito en 
España.

Según M. Lecart, existen en aquel país cinco 
clases diferentes de vid, que dan exquisitos frutos, 
pero en ninguna parte hemos visto que diga que 
ha traído las simientes por separado. Es probable 
que, si llegasen á generalizarse esas vides, no 
tardarían en producir un sinnúmero de varieda­
des de distinto mérito, bajo la influencia del cul­
tivo y  de la hibridación, esto e s , en mejorarse.

Decimos esto porque algunos dudan que la ca­
lidad de, su uva sea tan perfecta como lo pretendía 
5L Lecart. E l gobernador del Senegal las ha ca­
lificado solamente de regularmente buenas, aun­
que ligeramente agrias, y  los oficiales que las han 
probado han confirmado el juicio de su superior 
jerárquico; pero no sabemos si las uvas que ca­
taron habiau llegado á un punto de perfecta ma­
turación. Es probable que se las había recogido 
algo verdes para que soportasen mejor un largo 
viaje.

Lo más prudente es aplazar todo juicio y  ha­
cer un ensayo en nuestro país, que es donde im­
porta que salgan buenas esas uvas.

E stasislao M alinore.

CORRESPONDEIÍGIiV.

Sr. Director de E l  Oasipo.

¡ Por todas partes se va á Koma! Con el mero 
objeto de asistir á un alegre tentadero, salimos 
para Eenavente bajo la amable dirección de los 
Sres. Pepe y Lorenzo y en compañía de todos los 
lectores de E c Campo : gracias á la ligereza de las 
cinco jacas marismeüas del Sr. Conde de la Pati­
lla, recorrimos tres leguas en cincuenta y dos mi­
nutos; allí tuvimos la suerte de encontrarnos con 
el Sr. Marqués de la Conquista y sus tiros extre­
meños, y  viaje redondo. ¡Y a  dimos la vuelta al
mundu!

Ingenuamente hemos de confesar que no llevá­
bamos ropa para tan larga excursión, y que algo 
desprovisto nos coge ; pero cediendo á las hala­
güeñas indicaciones de un muy benévolo amigo 
nuestro, cuyo obligado silencio han de sentir hoy 
más que nunca los lectores de este periódico, ya 
embarcado, por lo domas, ¿qué hemos de hacer 
sino coger el remo con nuestras débiles manos ? 
Sobre nosotros, como sobro la infeliz Sevilla, so 
ha desencadenado la tempestad con inusitado vi­
gor ; arrecia el temporal : ¡ A  luchar, pues, y  de­
fenderse !

Y a lo saben los lectores de E l Campo. Del he­
cho de haber encontrado los Sres. Pepe y Lorenzo 
dos tiros de cinco jacas marismeñns, de indudable 
ligereza, toma pié el Sr. Marqués de la Conquista, 
quien haceaíios confesaba que estaba «algo acaba­

d a »  (1 )  nuestra raza caballar, para declarar que- 
dicha raza «existe aún ápesar délos rudos ataques 
que constantemente sufre resignada y  silencio­
sa» (2 ) (¡ah! Sr. Marqués, ¡silenciosa! eso n o); para 
declarar que los qne, como nosotros, han elogiado 
la superioridad dol Tkorough hred han pecado d& 
imprudentes y  antipatrióticos; que los q u o , como 
nosotros, han recomendado su aclimatación y  cruza 
lian incurrido en un «solemne desatino»; quo los 
qne, como nosotros, no han perdonado esfuerzo en 
favor del fomento y  do la mejora de la cría caba­
llar se hacen reos del delito, quizás del crimen, de 
«destrucción» (3). ;Ya nos ticoen ustedes confesos, 
convictos é impenitente,?! Pues, aunque animados 

. del exclusivo deseo de acertar y de contribuir al 
I afianzamiento de lo que consideramos como un 

progreso, libres de todo amor propio y sin preten­
siones de infalibilidad, respetemos como el que 
más el principio fundamental de toda controver­
sia, el honor y  la razón de ser de toda discusión : 
la esperanza de convencer y  la posibilidad de sei* 
convencido; impenitentes nos declaramos. Impeni­
tentes, s i ,  y  ¿porqu é no? Eii apoyo de sus de- 

j claraciones que, por lo tremendo de los términos,
■ más bien parecen anatema y  excomulgacion, ¿no» 

presenta el Sr. Marqués de la Conquista, nos pre­
sentan los Sres. Pepe y  Lorenzo, en un todo con­
formes con la opinion del Sr. Marqués, algún dato 
nuevo, algún hecho concreto, alguna prueba ma- 

: terial, cuya evidencia sea capa?, de infundir en 
todo espíritu imparcial y recto el convencimionto 
del error nuestro?

Creemos estar en el caso de poder afirmar 
qne no,

lieproducen nuestros apreeiables contrarios opi­
niones que siempre defendieron y  siempre respeta­
mos ; previsiones que ya se sirvieron exponernos, 
pero qne hasta ahora y  por fortuna no liemos visto 
reaüzadiis; argumentos teóricos, en cuyo abono no 
aducen pruebas opiniones, previsiones, argumen­
tos encaminados todtjs á demostrar :

Por una parte, que el caballo Thorowjh bred ni 
ofrece la.s condiciones que se le atribuyen, ni puedo 
aclimatarse en nuestro país, y

Por otra parto, que fomentamos la destrucción 
de nuestra raza caballar, cuya existencia afirman, 
cuya superioridad ponen fuera de duda y cuyo acl 
tual estado amplios elementos de desarrollo ofrece.

i Singular achaque el nuestro! ¡ Tan propensos á 
h.>>cer poco caso de las cosas buenas que tenemos, 
y  á ponderar, al contrario, coniu inmejorables las 
medianas y hasta las malas!

¡Cuántas veces no nos hemos maravillado al ver 
que, por lo general, el inmen.so cuartel-convento 
de E l Escorial mueve tanto ó  mayor entusiasmo 
que cualquiera do las admirables obras de este 
Titán de la pintura que se llama Velazijnez! ¡ Con 
lazon podemos enorgullecemos de ia incomparable 
riqueza del subsuelo patrio; de tantas minas, teso­
ros casi únicos, de cobre y cinabrio, de plomo y  de 
fosfato, de que la mano do Dios ha dotado con pro­
digalidad nuestra patria; no, preferimos declarar 
nuestra raza caballar superior á todas las domas I 
Nos pasa en esto lo que á lugres y á llossin i; In­
gres, á quien poco le importaba le llamasen gran 
pintor, y mucho lo halagaba le felicitasen por su 
maestría en el violin, quo era poca ; líossini, quien 
mayor satisfacción y  mayor orgullo quería a])arcn- 
tar en saber guisar á la perfección un plato de 
macaroni que en haber tenido, por oleccitjn de 
Dios, la singular gloria de dar forma á las encan­
tadoras melodías d(i Guillermo y del Jíarbero.

Pues ¿en qué, si no en las generosas excitacio­
nes de su patriotismo, funda su afirmación el se-

(1) Véase Ei. Cahpo <Io 1.» Febrero 1877,
(2) Id., id. de 16 Eoeru 18S1, pág. 5 4 . 
(. )̂ Id , id. de a." Marzo 1881, páj. ÍID.

2:. 53.
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fior Marqués de la Conquista? Citemos sus pala­
bras :

«U na de dos : 6 los garrocbistas uo entienden 
una palabra, ó los caballos á que se refieren son 
buenos, y como éstos, habría algunos otros: de 
manera que la buena raza de caballos españoles
existe aún» (1).

A l analizar diclia afirmación, al parecer tan ter­
minante, nota el espirita critico que el <íhainas> 
mal se aviene cou el «.existes que á renglón se- 
gruido lo acompaña, v  que el hecho no queda sen­
tado con la fuerza que hubiese deseado darla el 
señor Marqués de la Conquista. Hubiese dicho el 
fieñor Marqués de la Conquista: «  Los caballos & 
<jue se refieren los garrocbistas son buenos, y
como éstos hay otros »  su argumentación, á  d o

dudarlo, hubiese adquirido mayor grado de fuer- 
Ka; pero áun interpretando su frase en este senti­
do , no podríamos admitir como válida é incues­
tionable su deducción.

¿No existe, por ventura, diferencia, y diferencia 
notable, e n t r e  tener buenos caballos y  tener una 
raza de caballos ?

L>e que bay buenos caballos en un j)aís, ¿puede 
sacarse la obligada consecuencia de que existe 
una ra7.a de caballos?

Admitiendo, como no tenemos dificultad en ad­
mitirlo que los garrocbistas entienden de caba­
llos, y que los caballos que declaran buenos lo son 
<;fectivay realmente; reconociendo, como nunca 
jios hemos negado á reconocerlo, que existen en 
España buenos, sufridos y  valientes caballos, 
<jueda aím por demostrar que dichos caballos, ade­
mas de ser buenos, son de pura sanare española.

Ecco il problema; y esta demostración es la que 
«eguimos creyendo necesaria se haga para dejar 
patentizada la injusticia de cierta comparación 
nuestra cou el famoso Babieca.

Y  tanto mayor importancia ha de tener esta 
demostración, que en los últimos escritos de nues­
tros respetables contrarios vislúmbrase cierta ten­
dencia á  elevar á la jerarquía de caballo pura san­
gre español todo caballo nacido en el patrio suelo, 
y  que no tenga, por de contado, la impura mez­
cla  de sangre Tltorou^h bred.

Admiración nos causa ver dibujarse esta ten­
dencia; pues qué. en los tiempos de gloria y 
grandeza de la antigua raza pura sangre española, 
¿n o  existia en Espafiasino una sola raza? ¿forma­
ban parte todos los caballos españoles de una sola 
y  única familia?

¿Quién se utreveria á contestar afirmativamente 
estas preguntas? Y  si tenemos nosotros el atrevi- 
mieato de plantear la cuestión en estos altivos 
términos, es que la contestación afirmativa im­
plicarla de por si la afirmación que en ningún 
tiempo, en ninguna parte, ha sufrido la raza ca­
ballar española cruza ui mezcla de ninguna espe- 
<!ie i y ademas, que el caballo español es, como ai 
dijéramos, aborígeue y autóctono, habiendo bro­
tado espontáneaniente del suelo mismo cspaflol.

Ahora, como hace cuatro años, uo se trata de 
averiguar si existen ó no en España buenos caba­
llos de vaca, de paseo ó de tiro ; se trata de saber 
si úun existe la raza pura sangre de caballos es­
pañoles: pues, equivocados ó no, seguimos pen­
sando que la sola, la única base verdadera y cierta 
de regeneración de las razas es la sangre.

Y  no se nos negará que, del propio modo que 
toda aristocracia es minoría, forzosamente hubo 
de ser, y ha de ser (si existe aiin) la raza pura 
sangre espufnla minoría en medio de las razas 
del país, como la raza pura sangre árabe, como la 
raza perfecta creada por la industria de los ingle­
ses {^í'hüromjh bred) son minorías, ymiiiorias cor­
tas, en medio de las razas inglesas y  orientales.

Importa, pues, se esclarezca, ante todo, este 
primer y  primordial puuto.

¿Existe aún la raza pura sangre española?
Para probarlo', tracen nuestros contrarios la 

historia de nuestras razas caballares eo nuestro 
país; digan las grandezas y vicisitudes de la raza 
pura sangre; formen el cuadro completo y exacto 
de su actual estado; enumeren y detallen los ele­
mentos que hoy cuenta, y cuáles son hoy dia sus 
legítimos é indudables representantes.

Nosotros, que entramos en este debate sin idea 
preconcebida, sin ciega pasión, prometemos exa­
minar dicho trabajo con absoluta imparcialidad; 
dirémos más, con el vivísimo deseo de hallar fun­
dadas pruebas de nuestro error.

Pero llévese cabo este estudio con esmero y 
minuciosidad, ganadería por ganadería, investi­
gándolo todo hasta donde pueda hacerlo la buena 
fe , y que en prueba del aristocrático abolengo de 
cada uno de los animales que se nos presenten 
como representantes actuales de la ilustre y  anti­
gua raza pura sangre española, vengan pruebas 
auténticas, fehacientes,— y  permítasenos decirlo 
sin iutencion de lastimar á nadie— pruebas más 
incontrovertibles que las que sirvieron á clasificar 
á Cabedlla como genuino representante de la raza 
pura sangre española.

Justo sería tacharnos de exagerada exigencia 
al pretender semejante justificación, si por nuestra 
parte uo ofreciésemos un animal cuya genealogía 
desde hace un siglo está fuera del alcance de la 
duda, y que, desde hace un siglo, por vía de selec- 
tion constante, ha llegado á ser un modelo. A  los 
i)artidarios del Thorough bred, como tipo y  patrón 
de regeneración, ¿no les asiste derecho al pedir se 
ponga ante todo en claro la existencia y el actual 
estado de la raza pura sangre española, y se prue­
be la su])eriyridad de sus representantes por vía 
de una demostración más convincente que la de 
esa especie de Juicio de Dios que tanto ponderan 
ntxestros adversarios ?

Y a tuvimos ocasión de emitir nuestra modesta 
opinion respecto á dicho aserto, cuyo fundamento, 
por lo demas, ponemos en duda, pues negamos eu 
absoluto la falta de resistencia del caballo TÁo- 
rough bred. Pero ya que prodúcese de nuevo el ar­
gumento, veamos siquiera qué extrañas conse­
cuencias, qué singulares resultados ofrecería la 
aceptación como buena de la rara teoría de la su­
perioridad por falta de sueño, de buena alimenta­
ción y de toda clase de cuidado.

Pues bien : si, como piensan los Sres. Pepe y 
Lorenzo, es superior el caballo español (y obser­
varán nuestros lectores que no tratan los señores 
Pepo y  Lorenzo del caballo pura sangre español), 
es superior cualquier caballo español al caballo 
ahorough bred, por la sencilla razón de que éste 
no podria pasar la noche sin poder echarse por fal­
ta de espacio (2 ), á estilo délos sufridos animales 
del tentadero de Benavente, uo nos podrán negar 
tampoco, por deducción lógica é irrebatible, que el 
caballo del cosaco, por ejemplo, expuesto, sin 
abrigo ni tienda que le cobije, á las intemperies 
del viento y  de las nieves en invierno y de los 
abrasadores rayos del sol en verano, es tipo mucho, 
muchísimo más perfecto que el caballo español. 
¿L o admiten? ¿Admiten como racional que el la- 
pon ó el indio de Tierra de Fuegos deba conside­
rarse como tipo más perfecto del hombre que el 
italiano ó el inglé.^? ¿Admiten como racional que 
cuanto más se va bajando la escala de la civiliza­
ción, más nos acercamos á la perfección? \ean, 
pues, adunde nos lleva dicho tan cacareado argu­
mento.

En medio de una sangrienta guerra, eíi medio 
de nn horroroso invierno, hemos visto el caballo

( 1 )  V éase E l Ca u to  de IG d o E naro de 1881, púg. 54.

pura sangre resistir toda clase de privaciones, y  re­
sistirlos con más valor y  más fuerza que cual­
quiera otro animal. Y  para servirnos de un símil,
¿no hemos visto también á jóvenes, acostumbrados 
á todas las comodidades que proporciona nuestra 
moderna civilización, lanzados sin preparación, de 
la noche á la mañana, á la vida militar? ¿No les 
hemos visto pasar meses y meses enteros sin des­
cansar eu una cama, sin saber lo que la palabra 
sábana i>odia ya significar, faltos de ropa, faltos 
de todo aseo, faltos de alimentos? ¿ Y  han dejado 
por eso de cumpUr con sus deberes materiales y 
morales, en medio de la dolorosísima epopeya de 
la  guerra, de la propia manera como cumplían sus 
compañeros, sus camaradas, sus hermanos de fa­
tigas y penalidades, el campesino y  el montañés?

Y  no es atrevida la comparación; pues no existe 
tanta diferencia entre el caballo y  el hombre. Por 
esta misma creencia nuestra no atinamos á com­
prender en qué pueda consistir «la dificultad, ó  me­
jor dicho, la imposibilidad, que en nuestra España 
ofrece la aclimatación de los animales y plantas de 
otros países » (3).

Á  los ejemplos que en pro de esta opinion se 
citan, ¿no estamos en el caso de oponer el hecho de 
la aclimatación de cuantos caballos pura sangre 
se han importado durante estos últimos años? No 
sabemos que l'ertacques, Itiffle, Pagnotte, Vite- 
loUe, no hayan podido resistir la prueba del cam­
bio de clim a; no sabemos hayan muerto vencidos 
por las condiciones climatéricas de España.

Y  no parece, en verdad, ¿ju zgar por los asertos 
de nuestros contrarios, que nuestro país se halla 
bajo una latitud especial, sin ninguna analogía 
con ningún otro, y hasta en un mundo distinto. 
Por fortuna, la Providencia, hasta hoy, uo ha le­
vantado tal muralla de China entre España y el 
resto del universo; gozan Andalucía y  todo nuestro 
litoral mediterráneo dol clima del mediodía de 
Francia, del litoral mediterráneo italiano y del 
norte de África. Bivaliza en dulzura el clima de 
nuestro litoral atlántico con el del atlántico fran­
cés. No son Castillas, Aragón y Extremadura re­
giones hiperbóreas donde sean tan difíciles las 
condiciones de la vida, y  no creemos incurrir en 
equivocación de bulto al comparar el clima de di­
chas provincias con el del valle superior del P6 y 
de la región de los Apeninos, donde, por más se­
ñas, tenía establecido el rey V íctor Manuel su ye­
guada de San Rossoze.

Creemos, pues, firmemente que, tan bien ó me­
jor quizás que cualquier otro país de la zona tem­
plada, se presta España á la aclimatación del ca­
ballo Thorough bred.

¿N o se aclimata el hombre en nuestro país? 
¿Eran Hartzenbusch y Fernan-Caballero de ori­
gen puramente español? ¿Han dejado por esto do 
florecer su talento y su ingenio, robustecidos qui­
zás por la savia de nuestra tierra y los rayos de 
nuestro sol? ¿Es ménos española su gloria? ¿Son 
ménos españoles los hijos y  descendientes del in­
mortal descubridor del Nuevo Mundo?

Han de probar, por lo ménos, tales ejemplos que 
no ofrece nuestra España tanta dificultad, tal im­
posibilidad de aclimatación. Es m ás: si hubié­
semos vivido hace un siglo, cuando se trató en In­
glaterra de crear por medio de la aclimatación y 
selección del caballo pura sangre árabe la raza que 
vulgarmente llamamos hoy pura sangre inglesa, 
quizás hubiésemos puesto eu duda la posibilidad 
de aclimatar bajo el clima húmedo y frió de hx 
Oran Bretaña el hijo del cálido y seco Oriente. 
Pero cuando se trata de aclimatar el caballo Tho­
rough ¿ m /,— que, bueno es repetirlo, no es sino ca­
ballo de origen árabe,— en un clima más suave 
que el de Inglaterra ó Francia, mas parecido al

( 2 )  V óase E ;. Campo de 1.“  d e  A bril de 1851, p ág , lü 2 . (3 )  Véase E l Campo d e  1." de M arzo d e 1881, pág- '->9-
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clima de su país originario, ¿qué clase de temores 
puede abrigarse respecto al satisfactorio resultado?

Sin duda, como ya eu anterior ocasion lo di­
jim os, bajo la accioQ de un sol más ardiente, de 
una alimentación distinta, de un clima como el 
nuestro, ha de sufrir la raza l'horou/jk bred (como 
las sufre la raza humana) modificaciones lentas, 
pero profundas. Sin duda el Thorough hi-ed aclima­
tado en España no será, al cabo de cierto número 
de generaciones, semejante en un todo al animal 
que hoy conocemos; pero ¿valdrá ménos por eso? 
Estamos casi por decir que valdrá más.

De todos modos, servirá al objeto, al único ob­
jeto á que está llamado, gracias á una cruza lenta 
y  prudentemente llevada, irá infundiendo gota 
por gota en las venas de las razas del país su pura 
y generosa sangre; así cumplirá su misión, pues 
no es otra, y  así quedarán realizadas nuestras es­
peranzas.

Pero si no sucediese así; ai, como piensan y 
creen nuestros adversarios, saliesen defraudados 
nuestros deseos, y vanos tantos esfuerzos, ¿en qué 
hubiese perjudicado nuestro error á nuestra patria 
y  á nuestra raza caballar?

Hubiéramos incurrido eu un «solem ne desati­
n o .»  Sería cierto  entónces; pero ¿en qué nos
hubiésemos hecho reos del delito de destrucción?

Sin duda tenemos buenas, excelentes, jacas, do 
poca talla, pero de gran valor y  resistencia; tene­
mos buenos caballos de vacas, y  alguna que otra 
casta de buenos caballos de servicio; pero ¿trata­
mos do destruirlos ? ¿ Viene á sustituirlos el Tho­
rough bred?

En Inglaterra mism a, en Francia, en Eusia, 
en Alemania, eu Hungría, ¿no existen para el tiro 
y para los usos de la vida de campo razas distin­
tas de la raza Thorough bred ; razas como la del 
Norfolk, de ^Síormandía, de Mecklemburgo; razas 
como la de los incomparables caballos Orloff?¿Les 
perjudicóla aclimatación del Thorough bred? ¿Por 
qué en Es¡)aria ha de perjudicar á las razas del 
país ? Servirá, al contrario, á mejorarlas, á elevar 
el nivel medio, como, si áun existiese robusta y 
poderosa, hubiese podido servir la raza española 
pura sangre.

Ya que por incidencia volvemos á tocar este 
punto de la existencia de nuestra raza pura san­
gre , produciremos un argumento m ás, y  quizás no 
del todo ocioso. A l tiempo de ir escribiendo lo que 
antecede, hemos tenido la curiosidad de averiguar 
cuántas inscripciones de caballos españoles de pu­
ra sangre hanse efectuado en estos tres últimos 
años para el G-ranPremio de Madrid. Pues bien; de 
este pequeño trabajo estadístico resulta que sola y 
exclusivamente en el año 1878 se inscribieron tres: 
Libertina, por Ávencer, sin indicación de madre; 
L i n c e , A l g u a c i l  ó Avencer, también sin indica­
ción de madre, y Lepanto, por Avencer, también 
sin indicación de madre; y que en los años de 1879 
y 1880 no se inscribió ningnno, habiéndose por 
contra inscrito en 1880 doce potros ó potrancas 
Thorough bred nacidos en la Península.

Y  no se nos diga que el hecho se explica por no 
haber tenido los dueños de potros pura sangre es­
pañoles intención de coiTerlos, pues de todos mo­
dos les hubiese convenido la declaración y clasifi­
cación , para dejar sentado de manera fehaciente el 
buen nombre de la ganadería y la genealogía de 
sus productos.

Este hecho por una parte, y  este afan por otra 
de poner fuera de duda la existencia y  la superio­
ridad de la raza pura sangre española, nos traen 
á la  memoria un recuerdo histórico : Tratóse des­
pues de la guerra de 1859, si no nos equivocamos, 
de gestionar el reconocimiento de Italia como gran 
potencia. Enterado el Conde Cavour de este amis­
toso propósito y de las dificultades que suscitaba, 
no vaciló un momento; trasladóse á casa del mi­

nistro del soberano que más insistía en este pun­
to , y  con su afable é irónica sonrisa, dicen que le 
d ijo : «N o se canse V . más, amigo m ío; no se ne­
cesita declarar grande á una nación cuando lo es; 
y  ¿de qué le sirve reconocerla como tal cuando no?»

Apliquemos & las razas de caballos lo que de las 
naciones pensaba, y con razón, el gran Cavour. 
¿ Se discute hoy acerca de la existencia de la raza 
Thorough hred'í ¿ Se discute hoy acerca de la exis­
tencia de la raza Kochláni ó  de la raza Orloff? 
Pues si se signe discutiendo sobre la existencia de 
la raza pura sangre española será que, respecto á 
este particular, motivos de dudas y  de murmurar 
tendrá el «Gran Galeoto».

Inscriban nuestros ganaderos sus caballos pura 
sangre españoles; esclarezcan su genealogía; ha­
gan lo que deben y  pueden hacer, y  los aplaudiré- 
mos con entera sinceridad, y reconocerémos con 
lealtad que se habrá reanudado el hilo interrumpi­
do de la gloria pasada; pero, entre tanto, no nos 
tachen nuestros adversarios, ni de terquedad en 
nuestras opiniones, ni de hostilidad d epartí pris.

La Sociedad de Fomento de la Cría Caballar 
protege con amplio espíritu de tolerancia, y  por 
medio de.premios al efecto destinados, la cría de 
los caballos pura sangre españoles; pone de su 
parte cuanto es posible para fomentar su regene­
ración; está dispuesta á hacer cuanto ú su alcance 
esté para conseguir dicho objeto. ¿Sería justo, pues, 
achacarle proteger y  fomentar, por otra parte, la 
aclimatación del caballo Thorough bred y el desar­
rollo de las cruzas ?

Informados todos sus actos y propósitos en un 
prudente y  generoso criterio do libertad y de jus­
ticia , no suscita ni eleva trabas, sino busca me­
dios de allanarlas todas.

¿Por dónde y  cómo nos empleamos, pues, en 
un trabajo de destrucción?

¿En qué y  cuándo hemos obligado á los que de 
nuestras teorías no participan á someterse á ellas?

El ganadero libre, enteramente libre de elegir 
los medios de mejorar sus castas, ¿se halla en la 
precisión do practicar nuestros consejos ?

Y  si cruza con caballos Thorough bred será, 
sin duda, que no le parecen tan funestos los resul­
tados ya conseguidos en Andalucía.

¿Dónde está, ¡Jues, el delito de destrucción? 
¿Dónde la falta de prudencia y  de patriotismo?

Fiándolo todo á la iniciativa, á la industria y 
al esfuerzo'particular, no pidiendo j)ara nuestras 
teorías sino el apoyo y  concurso de cuantos como 
nosotros piensan, no nos ha de remorder la con­
ciencia ,• venga lo que viniere; y si salimos airosos 
en nuestra empresa, culpen los Sfes. Pepe y Lo­
renzo , culpe el Sr. Marqués de la Conquista á sus 
partidarios, que no habrán sabido, aprovecharse, 
en opinion de ellos, de los poderosos elementos 
que tienen; pefo n6 culpen á ios que hoy han ttí- 
nido la mala suerte de tenernos por abogado.

A lfredo W eil.

I buena prueba de esto son mis constantes trabajos 
I para llegar al resultado más satisfactorio posible.

Da á V . anticipadas gracias el que se repite de 
' usted afectísimo S. S ., Q. B. S. JL, —E l Mar­

ques DE LA L aguna.

BEBE.

Sr. Director de Er. Campo.

Madrid, 12 de Abril de 1881.

Muy señor mió y de m i mayor consideración: 
He de merecer á la imparcialidad de V . se sirva 
rectificar en el próximo número de su ai)reciable 
periódico una interpretación equivocada que se da 
á unas palabras mias,

No he dicho, como afirman los articulistas Pepe 
y Lorenzo en el número de 1.“ de este mea, que 
me arrepoiitia do haber hecho cruzas en mí gana- 
doria; pero sí que sí la hubiese heredado pura, la 
hubiese continuado. Esto no significa que me de­
clare -enemigo de las cruzas, ni que renuncie al 
mejoramiento de la raza por medio de ellas; y

V IL

Era de noche. Bobé caminaba haciendo resonar 
sus zuecos, rebujada en un mantón de invierno y 

I colgando de su brazo una cesta en la que lle­
vaba, ademas de su ropa, algunos huevos frescos 
y  la palma bendita del último domingo de Ramos. 
No sabía con certeza hácia dónde caía París; pero 

I habia visto á tanta gente ir y  venir á esta ciudad, 
que esperaba po<ler encontrarla.

Bebé se encaminó en derechura á la plaza del 
barrio Leopoldo, donde las locomotoras humean 
y  gruñen dia y  noche sobre la férrea vía. Re­
sonaban las campanas, rápidas luces se entre- 

! cruzaban entre agudos silbidos , y la multitud se 
apiñaba inquieta y en confuso tropel.

, — ¿A  París?..,., preguntó Bebé con acento su­
plicante siguiendo á los demas viajeros hácia una 
ventanilla enrejada.

— Veintisiete francos. ¡Vam os, proutol la res­
pondieron.

Bebé se quedó temblorosa, aterrada. No habia 
pensado en el dinero, é ignoraba que la juventud, 
la fuerza, el amor, la sumisión, la súplica no 
sirven para nada en este mundo. De pronto le 
ocurrió una idea feliz ; quitóse sus pendientes de 
plata, y alargándoselos al empleado, dijo ;

— ¿Quereis esto que vale mucho más?
Una carcajada general resonó en torno de ella. 

La pobre niña seguia ofreciendo los pendientes 
con mirada implorante.

— Conducidme, por amor de Dios, conducidme. 
Iré con los carneros, con los animales; pero lle­
vadme á París.

La confusion aumentaba; nadie se cuidó de ella, 
excepto un ladrón, que arrancándole los pendien­
tes de las manos , desapareció entre la multitud.

Parecióle que un animal enorme acababa,do pa­
sar junto á ella como un rayo, arrojando por sus 
negras narices torbellinos de llamas y vapor; sin­
tióse como á manera de un temblor de tierra, y 
en seguida todo'quedó en silencio. E l tren express 
de París acababa de partir.

Bebé permaneció un momento inm óvil, atur­
dida por a(piel estrépito, aquella dificultad y 
aquel abandono.

—  ¿Pero es posible que no pueda ir á París sin 
dar dinero? preguntó al empleado.

Este la miró con sorpresa y  lástima.
— Y a podéis comprender que es imposible, res­

pondió, cerrando la ventanilla.
Bebé salió de ia estación con el corazon acon­

gojado, perci sin desanimarse.
— ¿N o hay medio de ir á París sin tener dine­

ro? preguntó á una vieja, & quien ya conocía algo, 
que vendía juguetes de madera en el camino déla  
Estación.

La anciana, sacudiendo la cabeza, contestó :
—  Nada se hace en el mundo sin dinero.
—  ¿Está muy lejos para ir á pié ?
— ¿I^éjos? ¡Cristo divino! Está en el corazon 

de Francia, á doscientas millas ó miis, según di-
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cen. Yu no sé que nadie Imya ido á i>ié más que 
mi hijo, y eso que, como es zapatero, ya sabe lo que 
cuesta ai:dar. A llí está haciendo su suerte. Y  no 
lo sé porque él me escriha, porque la gente cuan­
do no necesita nada no tiene para qué gastar el 
tiempo en cartas.

—  ¿üecis que vuestro hijo faé ¿p ié ?
 Cierto. Hará unos diez años. í^o llevata más

que algunos sueldos y sa bastón. Pero se empeñó
en probar fortuna Verdad es que los piés los
tenemos para andar. Si vais á París y le encontráis 
decidle que me mande algún socorro. Estoy ya 
cansada de trabajar.

Bebé se alejó con resolución. Si no habia otro 
recurso que if andando, andando iria. La fatiga 
no podía molestar sus piececillos, acostumbrados 
á pisai- el ardiente polvo del estío y los helados 
témpanos del invierno. Pero ¿cuánto tiempo ne­
cesitaría para llegar? Y  estaba enfermo, parecíale 
verle devorado por la fiebre Pero ¿á  qué apu­
rarse? No faltarían almas caritativas que la per­
mitieran subir en algún carro. Todos habian sido 
buenos para ella, áuii en aquellos dias. I*ara lle­
gar á París en quince, necesitaba hacer jornadas 
de veinte m ilhis; Dios le dariu fuerzas.

Contó el dinero y los huevos que llevaba, y cre­
yó que tendría bastante con esto para sustentarse. 
Pensaba liaberle regalado los huevos; pero lo im­
portante era llegar á París.

Despues de dirigir una breve oraeion ante una 
capilla que habia en las afueras, enjugó sus lá­
grimas, que Aun caian á hilos por sus meji­
llas, y  emprendió valientemente el camino de 
París.

Era una noche clarísima, estrellada. Anduvo 
sin esfuerzo diez millas. Jamas habia estado tan 
léjos de su casa, sino el dia que fué á Malinos con 
Emilio. Con la agitación del paso, y al pensar que 
á cada uno que daba estaba más cerca del i)intor, 
los dulces recuerdos del pasado se despertaron en 
su imaginación. Dirigia tiernas sonrisas & las es­
trellas, y los álamos agitados por el viento le ha­
dan el efecto de alas y espadas de un ejército de 
arcángeles. E l camino atravesaba el busque, y 
miéntras estuvo en él, continuó tranquila. Pero al 
llegar á Boisfort, ya fué otra cosa. Los merende­
ros al aire libre y los emparrados, donde se refu­
giaban los aficionados ¡I excursiones campestres, y 
ante los cuales descansaban los carruajes adorna­
dos de cascabeles, le recordaron en seguida aque­
lla tarde, funesta y deliciosa á la par, en que él 
la liabia besado por primera vez. Estremecióse con 
tal impresión y echó á correr hasta encontrarse de 
nuevo en medio dcl campo.

Sería la media noche cuando llegó á la ruinosa 
abadía de G-roenendael. E l pueblo estaba sumido 
en el mayor silencio. Tenía frío y estaba cansada; 
pero no se atrevió á llamar á ninguna puerta, y si­
guió su camino sin encontrar á nadie. Solamente 
algunos caminantes, tomando aquella form aos- 
cura que andaba apresuradamente sonando estre­
pitosamente sus zuecos por una aldeana de aque­
llos contornos que volvia de la feria, le daban las 
buenas noches en fiamencu.

Cuando la aurora comenzó á colorear el extre­
mo oriental del horizonte, paróse bajo un coberti­
zo que guardaba leña seca, y durujió dos liora.s. A l 
despertarse, bañó su rostro en un arroyo cercano, 
se desayunó con uu vaso de leche que compró en 
la primera majada que halló, y emprendió de nue­
vo el camino con más ahinco, recitando su ora- 
cion predilecta. Aun la rodeaba el bosque con sus 
mil canciones de insectos y pájaros. X o , segura­
mente Dios no la dejaría morir al ménos, ántes
de conseguir abrazarle y espirar con él.

En Kixeiisart, pueblo oculto entre verdes espe­
suras, unas aldeanas la invitaron con bondadosa 
espontaneidad i  participar de su almuerzo y co­

menzaron á decirse unas á otras que Bebé parecia 
un niño Jesús.

Reanimada, bien fuese por aquel poco de comida 
y por la cordial confianza con que le fué ofrecida, 
bien por algunas horas de descanso en un establo, 
ó bien por sus propios pensamientos , pues la sola 
esperanza de tocar la mano de Em ilio, de oir su 
voz, le daba nueva vida, llegó y paso por Otti- 
guies, La Roche, Villers, T illy , Ligny y Fleu- 
rus, y por los campos de hierro y carbón que ro­
dean á Charleroi. Bebé se detuvo allí aterrada por 
la sombría fealdad de aquel sitio, que le pareció 
eL infierno. E l polvo espeso como el del hollín; los 
mineros, herreros y vidrieros, delgados y negros, 
profiriendo de continuo horribles blasfemias ; las 
mujeres, que no tenian figuras de mujer ; los mu- 
chachus, andrajosos, que aullaban como perros j 
aquel estruendo, en fin , que produce la incesante 
actividad de ochocientos mil obreros, no se pare­
cia á nada de lo que Bebé hasta entóuces habia 
visto. Prefirió quedarse sin dormir aquella noche 
ántes que penetrar en alguno de aquellos inferna­
les antros j y  cuando contempló á Charleroi detras 
de sí, parecióle que había envejecido diez años 
desde la época en que hilaba tranquilamente en 
su jardinillo.

Ni áun la vista del valle de Sambre pudo re­
animar sus fuerzas, agotadas ya por la falta de 
sueño y de alimento. Qneria economizar el escaso 
tesoro de sus alimentos, y  le repugnaba pedir li­
mosna. Seguramente que todos se hubiesen com­
padecido de ella al verla tan jóven y tan pobre, y 
le habrian dado hospitalidad si ella hubiera que- i 
rido detenerse. Pero ¿cómo rendirse á la fatiga y j 
dar descanso al cuerpo sin saber lo que á la sazón 
ocurria en París? Lo más que se permitía era en-  ̂
trar en las iglesias ó cajiillas que encontraba al 
paso, el tiempo preciso para rezar por él. Los zue- | 
eos iban ya estando tan usados que, á través de 
ellos, sentían sus piés el calor del camino.

Cuando llegó á la frontera, se le figuró que todo 
el país que acababa de recorrer daba vueltas en 
torno de e lla ; pero pronto esta ilusión se disipó, 
desvanecida por una nueva angustia. E l peor de 
todos los obstáculos, el más imprevisto, el más 
incomprensible para elja tenía aun que sorpren­
derla.

Como estaba indocumentada, la rechazaron cual 
si fuese un criminal. Bebé no entendía de leyes, 
pero comprendió vagamente que se le prohibía en­
trar en Francia, y se dejó caer desfallecida bajo 
un árbol, prorumpiendo en sollozos de desespe­
ración.

I ¿Por qué no la dejaban pasar? Aquel era el mis- 
' mu camino, cou lus mismos vallados, las mismas 

casitas blancas, los mismos aldeanos con blusas 
' azules y las mismas yuntas de bueyes. No vi:ia 

punto de separación, no encontraba diferencia al- 
' guna ; y sin embargo, aquellos hombres le decían 

que ella estaba en Bélgica y ellos en Francia, y 
que no podía pasar. Despues de manifestarlo esto, 
volvieron las espaldas. Las blancas nubes seguían 
caminando húcia el S u r; pero ella  ella se mo­
riría allí miéntras él espiraba en París sin que 
nadie le cuidara.

Por acaso pasaba entónces por allí un buhonero 
que llevaba relojes á Francia, y parándose junto al 
sitio donde estaba Bebé, le preguntó qué tenía. 
La pobre niña, cayendo de rodillas ante él, le di­
jo  llorando :

—  Os suplico por amor de Dios que me socor­
ráis, que tengáis piedad de mí. Tengo & pié desde 
Brusélas, mí tierra, y los saldados quieren de­
jarme {>asar ])(>r(£ue me faltan no sé qué papeles. 
¿ Qué papeles he de tener yo ? Nunca he obrado 
m a l, no debo nada á nadie, y no hago más que se­
guir mi camino. ¿Quieren dinero? No le ten go ; 
me han robado mis pendientes, y si no llego pron­

to á París, no le veré ya nunca  ¡ nunca, Dios
m ío !

Sus gritos y  lágrimas conmovieron al buhone­
ro, que era hombre de mundo y  sabía distinguir 
la verdad de la mentira.

— Levantaos, contestó, y  yo os pasaré. Es fal­
tar á las leyes, y  me expongo á que me impongan
una pena  Mi hija se ha quedado en Martois
con un amante, y su nombre y  su filiación servi­
rán para vos. Y o no sé cuál es vuestra desgracia; 
pero debe ser muy grande y  me pareceís muy 
buena. Venid, seguidme y no digáis una palabra.
Es preciso que os tomen por una alemana muda 
como un leño.

Bebé obedeció, sin comprender otra cosa sino 
que aquel hombre era caritativo y la iba á intro­
ducir en Francia.

E l buhonero inventó una historia para engañar 
ú los aduaneros, fingiendo regañar á Bebé por 
haberse separado de él y estar llorando como una 
tonta. Examinaron á los supuestos padre é hija 
con minuciosa escrupulosidad, leyeron con dete­
nimiento el pasaporte y los dejaron pasar.

— Ahora, no me deis las gracias ni os separeis 
de mí, porque áun estamos muy cerca de la Adua­
na. Contadme vuestras cuitas miéntras vamos an­
dando.

Pero Bebé no estaba para contar nada, y su 
silencio ofendió al buhonero, que la llamó ingrata 
y  se arrepintió de haberse compadecido de ella. 
Sin embargo, despues de haberse desahogado, la 
puso á viva fuerza uua pieza de plata en la mano 
cuando se separaron eu el camino de San Quintín.

Este camino era árido y triste, pero su vísta re­
cordaba á Bebé el país donde habia nacido. Se 
sentía morir de cansancio, pero estaba en Fran­
cia, en la patria de Emilio. Dios es bueno.

Algunas veces sentía los efectos del vértigo, 
le parecia que el suelo temblaba bajo sus piés, y 
otras se sacudía sobresaltada, creyéndose presa 
entre ocultos lazos y  viendo á la tia María. Pero 
la tía María no podia hacerle nada m alo, y no le 
daba miedo. Á  pesar de todo, desdo el dia en que 
él se despidió, nunca se habia sentido tan feliz.

• Á  medida que se iba debilitando su cuerpo, se 
exaltaba más y  más su imaginación. Recordaba 
entónces claray distintamente cuánto habia apreu- 

¡ dido en los libros, y pensaba que cuando se pre- 
' sentára ante él de nuevo áun era muy íguoran-

tií  pero ya no tanto. Prometíase leerle libros
I para que le escuchase, puesta de rodillas ante él,
I cuidándole, sirviéndole, adorándole y creyéndose 
' harto recompensada si él se dignaba rozarla con 

sus labios. Los pensamientos de Bebé no pasaban 
de esta esfera. Cuando el amur llega á este grado 
de fervor, no se acuerda más que de sí mismo, y 
lo demas para él cesa de existir.

Quien sólo ve el mundo exterior, puede jugar 
con la pasión y  divertirse con el sentimiento;, 
pero ése no ama. Bebé no oía lo que le decían, ni 
tenía conciencia de lo que hacía; sólo pensaba en 
avanzar siempre por aquel camino que se desarro­
llaba como una blanca cinta. En sus ojos llegó á 
encenderse una viva llamarada que deslumbraba 
á cuantos encontraba al paso. Todos la creiau loca 
ó atacada de fiebre.

Sus vestidos estaban ya desgarrados por las zar­
zas y maltratados por el rigor de las estaciones. 
No ponía cuidado más que eu sus rizos rubios, que 
tanto estimaba, y sobre los cuales i)asaba á me­
nudo su bellísima y torneada mano. Quince días 
despues de haber salido de su aldea. Bebé vió á 
París, que re8i)landecia con los rayos del sol. ¿Cómo 
detenerse al tucar al fin de la jornada? Le zum­
baban los oídos, y  BU cabeza parecia estallar á 
impulsos de un dolor persistente. Uno que estaba 
cogiendo cerezas en un jardín de loa alrededores, 
dijo:
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— ¿Estáis mala, nioa?
Bebé contestó con celestial sonrisa: '
—  No lo sé, pero voy muy contenta.
Veinticuatro horas hacia que no oomia nada,

cnando llegó á una ribera dorada por el sol que se 
ponía. Estaba en París. Cuando el pichón vuelve 
al palomar, nunca piensa en tornar la vista tras sí, 
y  Bebé siguió avanzando sin que nadie se íijára en 
aquella desgraciada, que llevaba sobre el hombro 
un lío pendiente del extremo <le un palo. ¡Cuilu- 
tos y cuántas entran en París á buícar fortuna y 
sólo encuentran la desgracia y la miseria!

Aunque Bebé no se fijaba en nada, no dejó de 
ver unos ramitos de capullos de rosa que estaba 
vendiendo en una de las calles cierta florista, como 
ella vendía los suyos en la plaza de Brusélas. 
Quedábanle dos sueldos, y  compró dos de aque­
llos capullos que tanto gustaban á Emilio. La flo­
rista le dio las señas de la calle que buscaba. Bebé 
se figuró que ya tenía alas, y que una miisica de- 
liciosa resonaba en sus oidos, y  sacando el ro­
sario, pronunció algunas oraciones en acción de 
gracias.

Ya era de noche cuando llegó á casa del pin­
tor, donde, al entrar, pronunció en voz baja su 
nombre, cual si éste fuese nua cosa sagrada que 
se profanase al decirle en alta voz. E l portero le 
indicó cuál era su cuarto, y  se quedó riendo al oir 
reseñarlos zuecos sobre los escalones de madera.
Bebé contó diez, veinte, treinta, cuarenta.....
hasta tres pisos.

—  Debe ser muy pobre cuando r ife  tan alto, 
•pensaba Bebé. Sin embargo, la casa era elegante. 
A  ella le pareció un palacio.

E l corazon de Bebé palpitaba tan agitadaraen- 
to, que estaba ya sofocado; temblaban sus miem­
bros ; ante sus ojos sólo se mostraba ya roja nie­
b la ; pero á cada paso daba gracias á Dios. Un 
instante más, y conseguiría ver al único sér á quien 
amaba en el mundo.

—  ¡Qué contento se pondrá! se decia para 
disipar cierta inquietud que por primera vez 
sentía.

Estaba m alo, y  ella iba allí para cuidarle. Cuan­
do mejorase, si él le decia que se fuése, se iria. 
Y a  podía morir.

Cuando estuvo en el piso tercero, llamó á la 
puerta, que pareció abrirse por si sola, y  como na­
die so presentase, Bebé avanzó resueltamente. 
A llí dentro vió lámparas encendidas, y  respiró 
perfumes embriagadores y  extraños. En todas las 
habitaciones se veian lujosísimos muebles, armas 
de todas clases y antiguos cuadros, que le parecie­
ron á la voz tristes y magníticos. El traqueteo de 
sus zuecos se apagaba por la muelle blandura de 
las alfombras. Aquella no podía ser la mansión de 
un hombre pobre.

Estaba helada por un terror profundo. A l con­
cluirse el tercer salón, se encontró delante de una 
cortina, que levantó tímidamente. :

— Soy yo , Bebé, exclamó alargando los dos 
capullos de rosa.

La voz se apagó en sus labios, y  permaneció 
inmóvil, clavada en el suelo. Una gran sala, ilu­
minada á media lu z , apareció ante su vista como 
en un sueño. Echado sobre el lecho, y apoyado su 
brazo sobre una blanca almohada de encaje, esta­
ba Emilio jugando á las cartas. Hermosísimas 
mujeres, cuyos rizados cabellos flotaban artística­
mente sobre sus desnudos bustos, y hombres que 
reían y jugaban, formaban un grupo en torno de 
la  cam a; y más cerca de él que las demas, rodean­
do con su blanquísimo brazo, engalanado por pul­
seras de oro, el cuello de Emilio, Bebé v ió , sobre 
todo, destacándose enmedio de aquella infernal es­
cena, una hermosa criatura, rubia y risueña, que le 
hizo el efecto de una serpiente disfrazada. Las nxi- 
bes de humo, los estallidos de veces alegres y  chi­

llonas, el olor del vino y  de las flores, turbaron 
sus sentidos. A llí se quedó petrificada, con los ca­
pullos de rosa en Ja mano. Pronto los dejó caer, y 
lanzando angustioso grito, se apartó. Emilio, al 
oir este grito, volvió la cabeza, la conoció, y  pvo- 
rumpiondo en una horrible blasfemia, quiso le­
vantarse ; pero Bebé ya se había ido. Huyó atra­
vesando los solitarios salones, y  bajó la escalera 
como una liebre perseguida por los galgos. Siguió 
corriendo embriagada por calles y plazas hasta 
llegar á la orilla del rio, donde un hombre la de­
tuvo. La desgraciada niña quiso luchar con él.

—  ¡Dejadme morir, dejadme! gritaba tratando 
de arrojarse con todas sus fuerzas á la corriente 
de agua silenciosa que parecía estarla esperan­
do. Pocos momentos despues, perdía el coacci- 
miento.

Cuando volvió en sí, advirtió que Juan el leña­
dor, deshecho en lágrim as, estabajunto á ella. 
Cuando supo que Bebé había desaparecido de la 
aldea, se marchó á París y  estuvo esperándola 
muchos dias á la puerta de la casa de Emilio. Be­
bé se estremeció al verle y con la vista extraviada 
le dijo :

— No me toques y  llévame á nuestra ald^a.
Estas fueron las únicas palabras que le dirigió, 

sin mostrar extraileza aljuna porque se encontra­
se allí, en París. Juan el leñador tampoco dirigió 
á su amada ninguna pregunta, y la condujo al 
ferro-carril, como ella le liabia pedido.

Durante el viaje, Bebé permaneció rígida y mu­
da, y  la expresión do su fisonomía llegó á asustar 
á Juan. Si se acercaba á ella. Bebé retrocedía tem­
blando. E l pobre leñador acabó por ocultarse en 
un rincón del wagón para llorar como un niño, 
con el rostro oculto entre las manos.

Así trascurrió aquella horrible noche. Bebé pa­
recía no comprender nada de lo que pasaba á su 
alrededor, hasta que, entrando, al despuntar dol 
alba, en su jardín, oyó al mirlo chillar : Buenos
días,buenos días!»

Bntóiices dirigió en torno miradas de asombro 
sin pronunciar una sola palabra. ¿Habían sido un 
sueño sus diez y  seis años ? Nada sabía Bebé.

Las comadres do la aldea, á quienes Juan lla­
mó á gritos, acudieron presurosas arrepintiéndose 
de haberse mostrado tan crueles con Bebé. Desnu­
dáronla y  la metieron en la cama. Bebé Ies obede­
cía como un autómata. E l leñador no pudo contar 
más, sino que la habia encontrado en París consi­
guiendo llegar á tiempo para que no se arrojara al 
rio. Todas laa mujeres se echaron mutuamente en 
cara haberle cerrado sus puertas y  sus corazones, 
y  decían que, aunque fuese algo culpable, era
taa jóven ! Sobre todo, el deplorable estado de
los zuecos les llamó mucho la atención. ¿Qué ha­
bría visto en aquel maldito París para que vid- 
viese tan cambiadla? Lo ignoraban, y  Bebé nadft 
decia.

E l gallo dirigía alegremente sus cánticos al sol; 
las abejas zumbaban al rededor de los floridos pe­
rales, y la hojarasca de los árboles trazaba sobre 
el suelo sombras caprichosas. Todo estaba, en su­
m a, lo mismo que el año anterior, cuando Bebé 
se habia despertado pensando que tenía diez y  seis 
años. Ahora ya, echada en su lecho, no daba 
muestras de conocer á nadie.

Juan el leñador estuvo todo aquel día apoyado 
en el umbral de la puerta, junto al abandonado 
y silencioso torno de Bebé, y Trinidad Krebs ve­
laba á la enferma, miéntras el tío Juaii mur­
muraba sin cesar : « ¡También se muere, bim - 
bien! s>

Cuando el sol iba á ocultarse, Bebé se levant<5 
sobresaltada y  llamó á todos. Cuantos la oyeron 
acudieron á sus gritos.

—  Traedme un capullo do rosa de los que tengo 
en el jardín, dijo con voz apogada.

Trajéronle lo que podía, y tomando el capullcr 
entre sus blancas y  trasparentes manos, le besó 
repetidas veces y  le ocultó en el fondo de uno de 
sus zuecos.

—  Enviadle esto, exclamó con angustioso acen­
to , y  decidle que sólo iba á verle. Su cabeza cay<> 
de nuevo sobre la almohada, y la vida parecía irse 
alejando poco á poco de sus facciones.

Las vecinas habían dejfulo el capullo dentro del 
zueco, sin comprender lo que queria decir.

Por la noche, Juan el leñador se marchó ú re­
zar con el cura á la capilla de los Siete Dolores, y  
Trinidad Krebs ñié á recogerse, pues era ya vieja 
y  estaba muy cansada. Bebé al verse sola dirigid 
una vaga mirada por todas partes. Y a no percibía 
en aquella estancia los objetos que ántes le erait 
tan queridos; sólo veia á aquella mujer rubia y  
ardiente, con ol brazo apoyado sobre el cuello de 
Emilio. Se bajó del lecho poniendo en el suelo 
sus desnudos piés, aquellos piés tan bonitos, que 
él habia querido revestir de seda. A  ella misma 
le daban lástima. ¡Estaban tan cansados! Su 
cabeza estaba dolorida, quebrantado todo su 
cuerpo.

Besó una vez más el capullo de rosa, y le vol­
vió á colocar dentro del zueco, pensando que se 
encontraba en medio de una ciudad populosa, ale­
gre, insensible, junto á la orilla de un rió, y sus-
muertas esperanzas huyendo á lo léjos  y
aquella mujer odiosa seguía abrazándole.

La puerta en cuyo dintel había trabajado tanto 
cantando alegre durante rail días felices, estaba- 
abierta. Los lirios se balanceaban con el viento^ 
pero ella no les vió. Sólo pensaba en la mujer 
rubia.

L̂ n poco más allá estaba el estanque, donde re­
posaba dulce y  tranquila el agua, velado por la 
sombra de los avellanos y  los sauces. A llí dor­
mían los cisnes bajo los cañaverales, y  allí se me^ 
cían las altas ninfeas. Se le figuró que aquella- 
agua tan conocida era la del rio de la ciudad ex­
traña, y olvidándose dé los sitios familiares de sn 
niñez, dió acorrer frenéticamente entre las zar­
zas, siempre pensando estar en las calles de 
París.

— ; Ya no me necesita! gritaba, dirigiéndose á  
las estrellas; ¡ya no le hago falta! A llí hay otras 
mujeres que le abrazan.

Despues, lanzando un débil gem ido, como el 
pájaro que recibe el golpe de mortífero plomo e« 
sus alas, permaneció uu instante sobre el agua y 
luego tendió hácia ella los brazos.

— Y a no me necesita, y ¡estoy tan cansada. 
Dios mío!

A l decir esto se inclinó hácia adelante, cual un 
niño fatigado que se arroja en el regazo de su ma­
dre, y  dejó que las verdes y profundas aguas reco­
brasen lo que de derecho les correspondía, pues 
sobre ellas y  entre las ninfeas la habían encontrar 
do sonriente en sus primeros dias.

Pronto se vió descansar pacíficamente en el 
mismo sitio, con el rostro vuelto hácia las estre­
llas, un cadáver. Era Bebé. Falta le hacía repo­
sar. E l camino de la vida habia sido jornada harto 
ruda para aquella desilichada criatura.

Cuando los criados que envió Emilio llegaron 
al siguiente día á la aldea, sólo pudieron llevar á  
su amo un capullo do rosa marchito y ajado y uu 
par de zuecos destrozado?.

—  Son de la única mujer que me ha amado de 
véra s ,d ijoá  las cortesanas que se asombraban 
viendo aquellos zuecos en casa de Emilio.

F I N .

►>-?»>-»  c«««-
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SEVILLA INUNDADA.
La primavera ostental)a sus encantos, embal­

samaba el aire el penetrante aroma de la üor de ' 
la acacia, y Sevilla, la encantadora ciudad del 
I3éti8, la única en las glorias, extremada en las 
riq^uezas, favorecida de las artes, se engalana­
ba para celebrar sus fiestas y recibir sns hués­
pedes.

•Todo era animación y  alegría. La córte liabia 
anunciado su visita ; los festejos iban á sobrepujar 
31 los de otros a fios; los pedidos de habitaciones 
aumentaban, y poseer un cuartito en Sevilla era 
sueño de lady, ambición de lord, deseo que sólo 
podían realizar los favoritos de la fortuna. •

Con el sol de la primavera brillaba el sol de la 
«gperanza, dando aliciente á, la alegría.

Un dia, Sevilla lo recordará siempre con pesar, 
fie interrumpió esta ventura. Era el 31 del pasado 
Marzo; el trueno zumbó con terrible estrépito; el 
granizó cayó azotando con furia la ciudad; brilló 
«1 relámpago con destellos de ira; uu viento hu­
racanado zumbaba incesantemente-, y  aguaceros 
torrenciales caiau sin cesar, siendo tristes mensa­
jeros de males y  agentes funestísimos de la des- 
dieiia.

E l Guadalquivir perdió su hernioso y  legenda­
rio aspecto de rio de la poesía y de la belleza; sus 
aguas se enturbiaron ; parecía que hervía la cólera 
-en su seno, que se hinchaba amenazador é impo­
nente, y rugiendo, devastando, se preci])itó por 
<lebajo del ¡)uente dé Triana, rebasó los muelles, 
íubrió la plataforma de los tinglados, y llegó has­
ta la verja de los paseos.

A  la  hora del mediodía de aquel tan funesto, 
las aguas se elevaban seis metros sobre su nivel 
ordinario. La inundación era un triste y desgarra­
dor hecho.

PoT la Alameda de Hércules, por las calles del 
€onde de Barajas, Palma, Trajano, üravína, Ar- 
mas, San Pablo, Zaragoza, Puerta Real y  de Tria­
na , era ya preciso andar en lanchas, balsas y  bor­
riquetes.

En las afueras, el agua se extendía por los pra­
dos de San Sebastian y  Santa Justa ; la huerta 
4e los Jluertos se cubría como de negro sudario; 
las más bellas posesiones se convertían en una 
isla ; la inmensa vega de Triana era un lago, y 
los ríos corrían pur las alcantarillas del ferro- 
í-arril y por la carretera de Extremadura, en im­
ponente masa, buscando la madre vieja.

La noche extendió imponente su velo de som­
bras, envolviendo á la ciudad, angustiada y sobre­
cogida. En los hogares se encendieron luces delante 
délas imágenes;los ancianos evocaban el recuerdo 
de las pasadas inundaciones; los más amenazados 
liuian del inminente peligro; se comenzaban á 
adoptar precauciones; la veleta, con irritante per­
tinacia, sefialaba el S. O . ; la lluvia continuaba. 
Tal fué el prólogo, ó más bien la i)rimera págioa 
de la catástrofe.

IL

¡Qué tristemente comenzó para Sevilla el mes 
en que se hablan fundado tantas es])cranaas, el 
<juQ otras veces llega coronado de dichas y soiu’í- 
Bas, el como ninguno liermoso en la capital de 
Andalucía : el mes do Abril.

No traía, como siempre, flores y  perfumes, 
sino estragos y  tristezas. La inundación subía. No 
hay nada más triste que contemplar esas aguas 
turbias, cenagosas, que suben imponentemente 
invadiendo las calles; lamen primero los cimien­
tos de las casas; suben y  suben Inégo como el 
m al, que va desde los piés al corozon; la vivienda 
va desapareciendo como devorada por un mons­
truo que le arranca las entrañas.

Por las calles, convertidas en arroyos, por las

plazas, en lagos, surcan barcas que tropiezan con 
muebles que flotan sobre las aguas, con troncos 
de árboles que arrastra la corriente; el hambre, 
la desolación, el hogar perdido, la miseria, si­
guen como obligado cortejo al desbordado elemen­
to , y  todo es ruina y estrago.

No vamos á seguir paso á paso todos los deta^ 
lies de la inundación, tarea que ha desempeilado 
la prensa diaria, y sobre todo la local, que, sin 
distinción de partidos, ha prestado esta vez seña^ 
ladísímos servicios. Vamos á apuntar solamente 
algunos episodios.

E l temporal continuaba arreciando; en vano se 
miraba al cielo en busca de un rayo de sol; el sol, 
el amante cariñoso de Sevilla, el que inundo de 
luz espléndida los cuadros de sus pintores, y dió 
calor y  animación á los versos de sus poetas; el 
sol parecía que habia huido para siempre, y en 
cambio, caia terrible é impetuosa el agua.

Para que la calamidad fuese com pleta, si faltó 
de dia el sol de la naturaleza, faltó por la noche 
el auxiliar con que le reemplaza la civilización, el 
gas. La poblacion tuvo que ser alumbrada i)or 
aceite.

Cuapdo el triste estado de Sevilla se conoció en 
España, se expresó la angustia, y  en seguida su­
cedió al dolor el anhelo de procurar socorro. A l 
Gobierno correspondía acudir eficazmente en au­
xilio, y no vaciló. Lo grande del mal exigía ex­
traordinarios remedios, y en Consejo do Ministros 
se acordó que fuera el de Fomento á la ciudad 
inuuudada.

La misma, tarde en que se tomó el acuerdo par­
tía el Sr. Albareda; el líey le habia dado su oro; 
la lícína y las Infantas sus dones; el Gobierno 
su confianza; la opíuion pública su concurso; no 
pued2  con mejores condiciones emprenderse un 
viaje.

Como cuanto dijéramos respecto á la estancia 
del Sr. Albareda en Sevilla pudiera parecer en 
E l  C a m p o  interesado, nos referirémos á la pren­
sa local, y especialmente á La Andalucía, que se 
halla en ideas políticas alejada del actual Minis­
tro de Fomento.

Bien es verdad que en esta ocasion la política 
ha desaparecido momentáneamente de Sevilla y 
no ha habido más que sevillanos.

Los separados por las luchas de los partidos se 
unian por el afecto común: la patiia. Aun en las 
grandes ocasiones presenta nuestro país nobles 
ejemplos, que demuestran que no son del todo 
ciertas las exageraciones del pesimismo.

Hemos oído referir al Sr. Albai-edalos episodios 
de su viaje, y  le hemos oido contar cómo ha expe­
rimentado en esta ocasion una de las más grandes 
emociones de su vida. Y  se comprende; el alma se 
une íatimamente á los sitios donde se pasan los 
«.ños felices de los albores de la vida. La iglesia 
donde rezamos de niño al lado de nuestra madre 
las primeras oraciones; la escuela donde se abrió 
al estudio nuestra inteligencia, y á los afectos pu­
ros de la amistad nuestro corazon ; los sitios don­
de sentimos nuestros primeros am ores, y  donde 
corrimos nuestras primeras aventuras, forman la­
zos indisolubles, que no se rompen, nunca. Podrá 
venir el tiempo trayendo mudanzas y cambios de 
fortuna, pero no barrará esas huellas. Pues bien; 
comj)réndase la angustia y el dolor que se sienten 
al ver todos esos lugares queridos amenazados, y 
la satisfacción que se puede experimentar corrien­
do en su auxilio.

Mejor que en nuestra narración, pueden apre­
ciarse los sentimientos de los sevillanos en la si­
guiente crónica de la sesión extraordinaria del 
Ayuntam iento, tomada de la Andalucía :

a Anunciada por el señor ministro de Fomunto 
su visita al Municipio para la noche de anteayer, 
en la misma celebró sesión extraordinaria la Cor­

poración municipal, con el objeto de recibir á dicho 
señor, habiendo asistido los concejales Sres. Pe­
llón , presidente ; Ibarra, Bilbao, Laborda, Ledes- 
m a, Romero Sarmiento, Alonso y  Loza, Herrera, 
M ontí, V alle, Molina, Pastor, Sánchez Bedoya, 
Montero, Canavachuelo, Muñoz (D . Enrique), Lu- 
que, Perez Mateos y Zamora.

»A  las nueve próximamente se presentó en la 
Sala Capitular el Sr. Albareda acompañado del 
señor Alcalde, el cual le cedió galantemente el 
puesto presidencial.

bEI señor ministro de Fomento, á continuación, 
dirigió la palabraal Cabildo, pronunciando un elo­
cuente y sentido discurso, que fué escuchado coa 
B\ima complacencia por los concurrentes.

«Comenzó haciendo constar que ni áun en su ca­
lidad de Ministro tenia derecho alguno para ocu- 
¡lar el puesto en que se hallaba merced á la bene­
volencia de los señores concejales; manifestó su 
profunda gratitud á la Corporaciou municipal por 
la alta honra que le había dispensado nombrándo­
le hijo adoptivo de Sevilla, añadiendo, con este 
motivo, que si las amarguras y sinsabores que pro­
porcionan las veleidades de la vida pública en­
cuentran á las veces compensaciones, todas las ex­
perimentadas por él en su larga vida ¡lolítica ha­
llaban la mayor al recibir el honor con que el 
Municipio de Sevilla jle había distinguido ; enca­
reció el celo y  actividad desplegado por el Ayun­
tamiento, autoridades y corporaciones todas de 
Sevilla en la presente calamidad, cuyas acertadas 
medidas y patrióticas resoluciones para contrares- 
tar sus terribles efectos, ora atendiendo á las im­
periosas exigencias del momento, ora iniciando las 
más importantes reformas para impedir en el por­
venir que pesen sobre Sevilla las desgracias que 
hoy experimenta, merecían, dijo, la gratitud del 
jefe del Estado y el reconocimiento más sincero 
del Gobierno. Despues de congratularse de que su 
presencia en Sevilla fuese innecesaria, dada la 
laudable conducta de las autoridades que á todo 
atienden, todo lo disponen sin reparar eu obstácu­
los y sin que lleguen á arredrarles los mayores in­
convenientes, rivalizando en generosidad y efica­
cia, en abnegación y  celo^ expresó su alegría por 
hallarse próximo el momento eu que cesen tantos 
sacrificios, si, cj^mo había empezado á presentarse, 
continuaba ya benévola la naturaleza.

»En un brillante período que lamentamos no po­
der reproducir íntegro, ofreció dedicar toda su ini­
ciativa y  actividad, así como realizar cuantos sa­
crificios se le exijan, para contribuir á que en lo 
sucesivo no experimente nuestro pueblo conflictos 
como los que hoy padece, añadiendo que lo indu­
cían á  hacer la expresada oferta, primero, los de- 
seos que sustenta el R e y ; segundo, los propósitos 
que animan al Gobierno, y tercero, el inmenso 
amor que profesa á nuestra hermosa ciudad, don­
de «:recuerdo siempre con satisfacción, dijo, que 
sempecé á cultivar mi inteligencia, por desgracia, 
aseñores, bastante ruda aún.»

gAI alejarme de vuestro lado, continuó dicien- 
»do el señor Albareda, llevo la alegría del agrade- 
»cimiento, la-esperanza de que en uu plazo no leja- 
»no hemos de ver á esta querida ciudad líbre de 
»los males que la afligen, y  el indecible contento 
squeda á los gobiernos representativos, de los cua­
tíes son base esencial los municipios, el tener uu 
sAyuntamiento tan digno, tan celoso del bien del 
:»pueblo, tan respetuoso con ios.poderes del Estado, 
jiy tau acreedor á la estimación general, como el de 
)>la ilustre Sevilla.» El Sr. Albareda concluyó ma­
nifestando su sincera gratitud á todos los señores 
concejales, sin diferencia do ideas ni opiniones, de 
la manera más expresiva, y excitó á todos para 
que, unidos, olvidando los intereses de partido 
que los separan en la vida política, coadyuven con 
la voluntad más firme y el deseo más constante á
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la prosperidad de nuestra hermosa Sevilla, tan 
(¿uerida y  celebrada del mundo entero.

Antes de concluir en el uso de la palabra el se­
ñor Albareda, ofreció, con la más delicada corte­
sía , á los individuos de la Corporacion municipal 
su amistad y consideración, diciendo que i^nica  ̂
mente le restaba "manifestar el vivísimo deseo que 
sentia de que llcgáran á presentarse repetidas oca­
siones en que poder demostrar la sinceridad de la 
oferta que acababa de hacer.

xiEI Sr. Pellón, en nombre dcl Municipio, dirigió 
breves frases al señor ministro de Fomento, di­
ciendo que, á su elocuente discurso, sólo podia 
contestar haciéndole presente el agradecimiento

profundo que hoy tiene Sevilla hacia él por su lau­
dable conducta al venir á esta ciudad cuando los 
males la afligen y la más terrible calamidad la 
combaten, á contrarestar aquéllos y  á combatir 
ésta con sus generosos auxilios y  su reconocida 
inteligencia; añadiendo que no podria expresarle 
la honra que proporcionaba al Ayuntamiento con 
su visita, porque en aquellos momentos faltaba lí 
su palabra para manifestar sus ideas lo que so­
braba al corazon para latir á impulsos de la más 
profunda gratitud.

sSeguidamente retiróse de la Sala capitular el 
Sr. Albareda, levantándose la sesión. »

Las dimensiones ijue va tomando este artículo, y
■ -r

los muchos datos que tenemos para apreciar los 
daños que ha experimentado, y los socorros que ha 
recibido Sevilla, así como los medios de prevenir 
las inundaciones, nos obligan á suspenderlo hasta 
,el número próximo.

LAS CARRERAS.
E l ongen de las carreras debe ser casi tan anti­

guo como el uso del caballo; parece inseparable, 
siendo la principal cualidad de éste correr rápida­
mente una distancia más 6 ménos larg-a. Desde

O A RRH BAS DE O B STÁCU LOS.

que se encontraron dos hombres á  caballo, uno al 
lado del otro, debió ocurrírseles la idea de saber 
cuál de los dos llegaría primero á im sitio deter­
minado. Por primitivo que pueda ¡larecer hoy el 
principio de una institución que ha llegado á ocu­
par tan gran lugar en la vida moderna, no puede 
señalársele otro punto de partida.

La carrera, considerada aisladamente, puede, 
pues, hoy, com oántes, definirse así. Convenida 
una distancia determinada, un objeto fijo señala­
do y un punto de partida conmn, saber cuál de los 
concurrentes llegará primero. Todas estas condi­
ciones son indispensables para que una carrera 
tenga el carácter de una prueba real. No se puede 
dar este nombro á la lucha de dos jinetes, par­
tiendo á la ventura, hasta- que uno de ellos ade­
lante al otro.

Es preciso que la distancia se determine ántes, 
para que cada concurrente 2 >ncda arreglar el paso 
de su caballo según el largo del camino que debe 
recorrer; que el objeto se fije, á fin de que, sa­
biendo donde termina la carrera, puedan obligar 
á sus caballos á hacer grandes esfuerzos en el mo-

I mentó oportuno; en fin, el punto de partida debe 
ser común })ura que las condiciones sean ¡guales.

La Organización dü las carreras en la antigüe-’ 
dad debia tener alguna cosa parecida, puesto que 
las relaciones de los juegos olímpicos y  de las ju s­
tas del circo romano contienen carreras de carros, 
presentando una especie de carácter regular; pero 
nada bien precisado de esto ha llegado hasta nos­
otros. Sobre todo, es imposible fijar la época en 
que las carreras se erigieron en doctrina y se apli­
caron a! fomento y  mejora de la raza caballar. Los 
árabes jiarecen ser los primeros en comprender 
que para llegar á la destinación ú que hablan 
apropiado sus caballos era necesaria cierta prej>a- 
racion. Ademas, es incontestable que hacen sufrir 
á sus caballos j»ruebas bien duras i>ara asegurarse 
de su cualidad, y que los que salen bien de estos 
ensayos son los más estimados como reproducto­
res. Entre los árabes se encuentran todos los ele­
mentos del arte de prejmracion en estado rudi­
mentario, pero mucho más severo, bajo cierto 
punto de vista, que el adujitado entre nosotros.

Los árabes, al ménos por lo que nos es permi­

tido deducir de las relaciones que nos llegan, ne­
cesariamente muy amplificadas y  desnaturaliza­
das sobre su modo de obrar eu este asunto, se 
preocupan poco del peso y  de su influencia sobre 
la velocidad y  duración del caballo. Como todos 
los procedimientos empleados en Oriente se tras­
miten por tradición, no es posible tener una con­
vicción justificada. Sin embargo, debemos creer 
que las carreras, al ménos tales como las com­
prendemos, no han tenido nunca una organización 
bien observada en Oriente.

Como, sea en la guerra, sea en largos y pe­
nosos viajes, su existencia depende frecuente­
mente de las cualidades de sus caballos, han com- 
ju-endido la necesidad de probarlos, para no ser­
virse sino de aquellos capaces de hacer lu que ellos 
tengan necesidad de pedirles. Han llegado así á 
una selección severa, es decir, á desechar los me­
dianos y  sólo guardar aquellos cuyas cnalidades 
les inspiran confianza, y de alií el no lu-̂ ar como 
reproductores, maclios y hembras que ú estos últi­
mos. Su raza ha llegado rápidamente á un grado 
de perfección qnc, aparto del origen, le. augura
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una superioridaxl emitente sobre todas las conoci­
das. E l principio sobre que están fundadas las car­
reras es el mismo, y el resultado obtenido en Eu­
ropa, absolutamente idéntico.

Las carreras son llanas {píate) ó de obstáculos. 
A ntes, estas últimas eran el accesorio casi obliga­
do de un program a, y  terminaban siempre con 
ellas las carreras como para romper la  monotonía 
de un espectáculo uniforme, pues el público sen- 
tia más Ínteres por la acción de saltar y por las 
emociones que pueden resultar de los accidentes 
que se producen frecueutemente en las luchas de
esta naturaleza.

Los stccple-chases han ido poco á poco reempla­
zando á las carreras de obstáculos, y  ofrecen al 
público un atractivo y  emociones más reales y
multiplicadas.

Las carreras de obstáculos son un término me­
dio entre las llanas y el steeple-chase. Se da el 
nombre genérico de obstáculos á dificultades na­
turales ó artificiales colocadas en el hipódromo. 
Estes pueden ser simples ó compuestos; de los 
primeros, el foso, la valla, la barrera, el muro; 
d é los  segundos, la doble barrera; es decir, dos 
barreras fijas colocadas una cerca de la otra, y 
quedando entre ellas el intervalo del largo de un 
caballo, de manera que, saltada la primera, pue­
da, despues de tocar eu el suelo, saltar las segun­
da y  la valla precedida de un foso.

E l número de obstáculos varía según la distan­
cia. Los concurrentes deben saltarlos todos inte­
gralmente y  sin excepción, so pena de ser desca­
lificados.

Un caballo de carreras de obstáculos no llega 
siempre á ser un sieepU-chasvr. Así es que se em­
pieza á renunciar ú estas clases de pruebas, que 
presentan graves peligros para los jinetes. Una 
caida al saltar una valla suele ser 
peligrosa, en razón de la velocidad 
y del terreno casi siempre más duro 
que el de un steeple-chase, y sobre 
todo, por la aglomeración de con­
currentes en el momento del sal­
to, que lo verifican de frente y jun­
tos, en uu espacio reducido.

La distancia de una carrera de 
saltos es generalmente de 2.200 
metros, ó  una vuelta al hipódro­
m o, cualquiera que sea su largo, y 
una distancia más, 6 sea lOOá 150 
metros. Como el punto de llegada 
está siempre delante de las tribu­
nas, esta adición de distancia per­
mite colocar allí una valla que los 
concurrentes saltan dos veces, á la 
sali<la y  á la llegada. Cuando la 
meta está colocada de manera que 
esta valla sea el objeto final, se la 
quita despues del paso de los ca­
ballos para dejarles la facultad de 
terminar la carrera en terreno 
llano.

Hoy no hay suficiente número 
de carreras de saltos para que un 
caballo pueda como ántes remune­
rar suficientemente á su propietario 
recibiendo esta exclusiva destina­
ción ; así, suelen tomar parte en 
ellas los caballos de ateeple-ekase 
([ue conservan aún cierta rapidez, 
ó los principiantes (jue atraviesan 
transitoriamente esta fase inter­
media.

C E LO SIA  P Y R A U ID A L IS .

A lIA R A N T U S  U E S D E R l.

U  CELOSÍA PTRÁM IBALIS Y  EL AMARANTUS HENDERI.

Pertenecen ambas plantas á la familia de las 
Amarantáceas, son anuales y  de un cultivo su­
mamente fácil, especialmente en el Mediodía de 
Europa. Sin embargo, para obtenerlas con el gra­
do de belleza que representan nuestros dibujos, 
es preciso tributarles algunos cuidados inteligen­
tes , como son : sembrarlas en Febrero ó Marzo, 
sobre cama caliente ydebajo de un bastidor acris- 
tado ; trasplantarlas muy pequeñas del semillero 
á otro sitio que reúna las mismas condiciones, de­
jando entre ellas el espacio suficiente para que 
puedan desarrollarse hasta M ayo; de otro modo 
sería necesario trasplantarlas una segunda vez de­
bajo de un bastidor con 6 sin cama caliente. Pa­
sadas las escarchas, pueden plantarse en el suelo 
ó ponerse en tiestos.

llaraniente vemos las Amarantáceas muy be­
llas en nuestros jardines, porque se las abandona 
á la vegetación casi espontánea, y  sobre todo, se 
las siembra demasiado espesas en el semillero, y 
despues no se trasplantan en tiempo oportuno, 
baja el pretexto que son poco delicadas. Es cier- 
to que cualesquiera que sean las circunstancias que 
las rodean, vegetan y  no mueren; pero ¿quién 
podría reconocer en ellas las hermosas plantas que 
reproducen nuestros grabados?

Las Amarantáceas, las unas por su colorado y 
vistoso follaje, las otras, por sus brillantes y  be­
llas flores, todas por la facilidad de su cultivo y Ja 
rapidez de su desarrollo, facilitan al aficionado 
inteligente preciosos recursos para la decoración 
de los jardines, y hasta de las habitaciones, culti­
vándolas en tiestos.

E l número de especies y de variedades hoy co ­
nocidas en Europa es considerable y cada día 

surgen otras nuevas. E l Amaran- 
tus llenderi es inio de los más mo- 
derniis. I.o creemos oriundo de Fi­
lipinas, como el A . Salicifolius, de 
que nos hemos ocupado ya eu otro 
número.

E . M.

PROTECCION PARA LOS PAJAROS.

E l  Cami'O publicó hace algunos 
años (1 )  una serie de artículos en­
caminados á difundir los conoci­
mientos necesarios para distinguir 
á las aves y  pájaros útiles á la 
Agricultura, y  á excitar el celo de 
las autoridades rurales y de los 
agricultores en favor de la' conser­
vación de tan poderosos auxilia­
res.

Pero esta excitación individual, 
(pie venía á repetir en diversa for­
ma y con mayor extensión otras 
que en várias ocasiones se hahian 
hecho y se han seguido haciendo en 
libros y en publicaciones periódi­
cas, puede decirse que no ha isali- 
do de la esfera de las teorías, si 
bien los gobiernos han procurado 
hacerla salvar estos limites, y lle­
var tan provechosos esfuerzos al 
terreno d'* la práctica, aunque in­
directamente, por medii' de circu- 
hires sóbrela Veda por ejemplo. De 
la última, expedida por el actiuil 
Ministro de la Gobernación, nos

( 1 )  A fto II , núm ero 22 y  sigu ientes-
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hemos ocupado ea el aiitorior iiúinero de esta E e- 
vista. .Ea este iiutable documento ee trata de la 
COiiservanÍDE de los nidos, cuya destrucción alcan­
za ima cifra que asusta á quien púra mientes ea 
las coasQCiiencias que acarrea tan absurdo é mijiro- 
ductivo vandalismo. Pero ¡a acción oficial, cuando 
lio es secundada por la iniciativa individual y  cuan­
do ésta no se inspira en sus verdaderos intereses, 
tiene escaso alcance. En todos tiempos y  en todas 
partes se ha clamado en demanda de protección 
I>ara los pájaros en genera!, sobre todo ea el ex­
tranjero. En Inglaterra, eii Francia, eu Alemania, 
en Holanda, en los Estados-Unidos se atiende con 
especial esmero á esta cruzada civilizadora, y en 
algunos de esos países raro es el ailo eu el cual no 
entiendan las Cámaras de Diputados en alguna 
adición ó modificaeiou délas leyes sobre caza y  so­
bre conservación de animales irtiles. No hace mu­
cho que en el Senado francés se presentó una pe­
tición solicitando que se impusiera una contribu­
ción de 50 céntimos de franco sobre cada pájaro 
enjaulado. Pocodespues, el Ministro de Instrucción 
Pública dirigió una circular á los prefectos reco­
mendándoles instasen á los maestros de Instruc­
ción primaria á  enseñar en ellas el respeto que de­
ben merecer á los niños los nidos de las aves todas. 
«E s  preciso, deoia, que los maestros hagan com­
prender á sus discípulos que atentan contra los 
mismos intereses de sus padres destruyendo los 
nidos, y que, al hacerlo, demuestran tanta impre­
visión como ingratitud, y que se exponen á severos 
castigos. Los maestros deberán recordar á los pa­
dres de sus alumnos que no sólo se perjudican á sí 
propios al consentir que sus hijos destruyan los 
iiidiis, sino que son asimismo responsables de los 
delitos que aquéllos cometen bajo el punto de vis­
ta de la destrucción de los animales útiles.»

Otro Ministro, el de Agricultura, tuvo el buen 
acuerdo de hacer fijar en todas las casas munici­
pales de Francia el siguiente bando :

«  Este bando se pone bajo el amparo del sentido 
comuQ y de la honradez del público.

E l erizo. Se mantiene de ratas, roedores pe- 
quefios, insectos, babosas ó limazas y  gusanos 
blancos, animales todos perjudiciales á la  Agricul­
tura.—  No matéis a l erizo.

y>El mpo. Es un auxiliar agrícola.— ma­
téis o l sapo.

s Kl topo. Destruye sin descanso el gusano blan­
co , las larvas é insertos perjudiciales á todo cul­
tivo.— X o jnateis al topo.'

»L os aiejorros y  los mitones son mortales ene­
migos de la Agricultura; ponen de 70 á 100 hue­
vos.—  Matad á los abejorros y  á los saltones.

‘sLospiijaros. Cadaproviucia pierde al uño mu­
chos millones por los estragos que causan los in ­
sectos. E l pájaro es el único enemigo capaz de com­
batirlos'con éxito; es el que mejor limpia las cor­
tezas de h)s árboles de los insectos que los atacan 
y  de sus huevos; es un aux iliar de la Agricultura. 
— Niños, no destruyáis los nidos de los pója~ 
ros. »

Compendioso é incompleto como era este ban­
do, produjo muy buenos efectos, sugiriendo la for­
mación de asociaciones, cuyo objeto era fomentar 
la afición á la [)roteccion de los animales útiles al 
agricultor, y en especial á los nidos de pájaros.

El alcalde de Frigneville, pueblo de los Vosgos, 
fundó en su escuela una Asociación de niños con 
el referido objeto, á la cual diú los siguientes esta­
tutos :

«Articulo 1.® Los actuales y los anteriores alum­
nos de la escuela de Frigneville constituyen una 
Asociación cuyo objeto es proteger todos los nidos 
de pájaros que se encuentran en los alrededores del 
pueblo ó en los campos vecinos.

B Art. 2.® Se encargará la vigilancia á tres alum­
nos designados por el maestro cada semana, los

cuales darán cuenta exacta é imparcial de esta co­
misión de confianza.

»A rt. 3.° E l alumno que mate pájaros ó robe 
nidos con huevos será inscrito en el cuadro de la 
vergüenza, miéntras que el que los haya respetado 
habiéndolos descubierto, verá su nombre en el cua­
dro de licuor.»

Este ejemplo fué seguido con gran éxito en otros 
puntos, teniéndose noticia de que en algunos de 
éstos, como Suillacdc Tulle, el maestro ha logra­
do, no sólo que sus alumnos no hagan daño á los 
nidos, sino que auxilien á los pajarillos llevándoles 
insectos que cazan con este objeto. Durante el 
año 1872 mataron 51.136 abejorros.

En España reinan aiin por desgracia mil pr(v 
ocupaciones contra los pájaros en general y  contra 
multitud de animales utiHsimos al agricultor. Está 
muy léjos de desterrarse la manía contra los gor­
riones y  todo pájaro eu los jardines, huertos y 
campos de trigo, y en algunas comarcas tiene esta 
deplorable preocupación tan fatales consecuencias, 
que alcanzan gl arbolado, proscrito, porque se su­
pone que atrayendo á los pájaros y  comiéndose és­
tos el grano,— como si todos fuesen granívoros, y 
como si áun los que lo son no produjesea muchos 
mayores beneficios que daños,— no se deben plan­
tar árboles, porque no vengan pájaros.

Tócale á Cataluña la gloria de haber empezado 
á desterrar tan perjudicial é ignorante rutina. Si- 
guien'do el ejemplo de la vecina Francia, donde en 
la mayor parte de las escuelas rurales de primeras 
letras existen ya sociedades infantiles para la pro­
tección de nidos y  de pájaros, entre las cuales de­
bemos citar la de Vialau, en el Tarae, que desde 
Mayo á Julio últimos lia conservado 305 nidos, 
que representan 1.902 pájaros; el cura de Mollet 
del Vallés, reverendo niossen Vicente M. Triadó, 
y D . Vicente Plantada y  Fonolleda organizaron 
una de esas sociedades, que lleva 3 ’a salvadas las 
crías de dos años consecutivos, y prosigue su civi- 
lizadorapropaganda conxin celo y un éxito dignos 
del mayor enco'mio y  de la protección de todas las 
personas ilustradas.

E l citado Sr. Plantada, veterinario de 2.* clase 
y maestro superior, no se ha contentado con eso, y 
ha publicado el año último un librito titulado A l­
gunos amigos Íntimos del agricultor, en el cual, en 
lenguaje y formas adecuadas á las tiernas inteli­
gencias á las cuales lo dedica, describe multitud 
de pájaros, reptiles y otros animales útiles á la 
Agricultura, exponiendo los servicios que prestan 
y  sus costumbres, y procurando inculcar con ejem­
plos y narración de casos particulares el convenci­
miento de la buena obra que puedan hacer prote­
giendo á esos seros, que por ignorancia y  por cul­
pable pasatiempo son perseguidos j ’ destruidos en 
todas partes.

E l Gobierna actual ha empezado á demostrar 
verdadero celo por la conservación de la caza. ¿No 
es tanto, si no más digna de su consideración y am­
paro, la protección á los pájaros y animales útiles á 
la Agricultura, ínspii'uda en móviles áun más le­
vantados y trascendentales que los que han inspi­
rado la ley de Caza y la circular sobre la Veda?

España se encuentra en este puiito muy atra­
sada, y el Gobierno puede remediar su atraso 
haciendo, por su parte, algo, si no todo, lo que los 
de las naciones extranjeras llevan heclio y prosi­
guen sin descanso, secundado con las asociaciones 
protectoras de los animales y plantas, sobre todo 
si saliendo éstas de ese tímido retraimiento que 
tiene circunscrita su esfera do acción á las tapias 
de Madrid y á las de algunas otras ciudades (1 ), 
procuran difundir su activa propaganda por las

(1 )  K o  tenem os u o iic ia  Je  q u o lia y s  asociaciones d e esto 
gén ero  an Espatia m á sq u s  en M adrid , C ád iz , S eviilo , B ar­
celon a  j- Soria.

poblaciones rurales, que son las que más necesitan 
de ella, logrando que imiten al pueblo de Mollet 
del Vallés.

Para terminar, reproducirémos uno de los capí­
tulos del librito que hemos mencionado, para que 
el lector se forme una idea de lo sencillo y práctico 
que es.

A b u d ili.a .— A  m ediad os d e M arzo, cuan do lasu av e  tem ­
peratura qiie el crepúscu lo prim averal irradia  p or  la su­
p erficie  de  ru estro  Buelo, la  veg e ta ción  parece  dispertar 
d e l sueno invernal, abrien do p oco  á p oco  sus y em a s y  b o ­
ton es , Be ven  tam bién  salir d e  sus m adri^H uas varios se­
res auiiiiados de m ás ó m énos extrañas fo rm a s , p or  e jeu i- 
p lo ,  U  t'jrtug-a, el la g a r to , la  serp ien te , el sap o , el cara- 
o o l , etc. N acen  d e sus huevos la  m ayoría  d e  in sectos  qu9 
b a jo  d iferentes fo r m a s , co lores y  costum bres pululan por 
lo s  aires y  su elo  : y  para dar más an iiuacion  á la N atura­
leza  y  a legría  al h om bre, lleg an  las av es  em igran tes á 
ex ta siam os con  sus cantos y  gor jeos  y  con  la variedad  de 
S118 plum ajes, adm irándonos su destreza en la construcción  
d e  tiidos y  su so lic itu d  b éc ia  aus h ijuelos.

U n a  da estas a v es , al llegar y  al saludar con  eu gr ito  
esp ecia l su nu eva  patria , hace levantar d e  im p rov iso  la 
cabeza  del a g r icu ltor  que está regando el suolo c o n  el su ­
d or  d e  su rostro, Ks la a b u b illa , qu e acab a  d e e fectu ar  un 
la rg o  v ia je ; tío v iene so la , le  acom paña tam bién su hem ­
b r a , con  la cual le  unió u n  am or casto co m o  el d e  la  p a ­
lom a.

Si con  nuestras m iradas vam os s ig u ien d o  á una d e estas 
p arejas , la  vem os v o lan d o  hasta llegar al te jado d e  ¡a 
g r a n ja , entre cu y a s  tejas depositaron sus huevos el ú ltim o 
a ñ o , <5 ta l v ez  ellas n acieron . ¡Y  cosa  ad m irab le ! de  p ron ­
to  las veréis reposarse sobre  el más alto p in ácu lo  d e l ed i­
f i c io ,  bajarBo Inégo basta encim a d e su portal y  con  un  
gracioso  g e s to , qu e  no sab ria im itar e ! m ás urbano co le ­
g ia l ,  parecen saludar al dueBo, á su esposa y  dem as fa m i­
lia  y  ¿ lia d o s ; y  proru m p icn doeti nnnu — u — u ~ u tV  u— u —  
u  —u t ?  u —n — u— ut?)) d irían que les pregu atan  : n¿ cóm o 
v a  vuestra sa lu d ?  y  al haberles correspond ido toda la  fu - 
n iilia  con  una am able  son risa , ellas, sa tis fech as, al pare­
cer, y  u fanas, recorren  tod o  el tejado, escudriñando donde 
h a n  d e  sentar su v iv ie n d a , que lu eg o  será convertida  en 
am oroso lech o . D esd e  allí, en  p ocos  vistamos, descubrirán 
lo s  depósitos que para su a lim entación  alm acenó la  K atn - 
ra leza , y  pronto se verán prensados en su p ico  la m ultitud  
d o  insectos qu e  les son  tan agradables com o  son p e r ju d i­
c ia les  á la  v eg eta ción .

S abido es de  to d o  aquel qu e disfruta d e  la v id a  d e l cam ­
p o qu e e lg r illo -ta lp a  e s e lin s e c to  que m ás perju icios c a u ­
sa á la agricu ltura, y  sobre  t o d o ,  en las planta.s tu b ercu lo ­
sas, ¿  Qué a gricu ltor  n o  le  ha m ald ito  m il v e c o s í  T o d o  lo  
d estroza ; y  en van o e l labrador se  a fanaría  á  la b ra r la  
tierra, s i TJioa en su adm irable p rov id en cia  no lo hubiere 
d ad o nn am igo  v ig ila n te  y  centinela  fiel. L a  abubilla , pues, 
n o  d a  cuartel al g r il lo .ta lp a ; d e  é l se  m itre , c o n  él a li­
m enta á sus pequ eñ u olos, co m o  lo  dem uestran lo s  restos 
J e  aquel an im alejo que se encuentran en los nidos.

V o y  á citar un e jem p lo  s o lo ,  entre los v arios  qu e  podrís 
describir sobre  e l particular. Pasaba un  d ia  e l que estas 
lineas escribe por un se n d e ro , y  á unos eiiicuenta pasos 
de distancia, y  á fres del in d icad o  sen d ero , observé á  una 
abubilla  d e  p ié , ba jad a  la cabea a ; parecía  dorm ir, A  pesar 
d e  que lo s  perros pasaban p or  su lado, no se m o v ia , lo  que 
llam ó eu a lto  g ra d o  m i a ten ción  y  la  d e  m is cotnjíafieroK, 
m otivan do  que nos pusiéram os en acech o y  en observa ­
c ión . P ocos  m inutos bastaron para qne quedára exp licad o  
el en igm a. D e  p r o n to , levantan do lu cabeza  y  ba ján dola  
otra  v ez  , con  tod a  su fu erza  clava el p ico  en e l suelo; 
hace Ciro m ovim ien to  de tracción  hácia  íu e r a , y  arran­
can d o uti la rg o  gr illo -ta lp a  d e  su a gu jero  , ca rgado  d e su 
p resa , desaparece ba tien do  ligeraiuente sus alas.

L os  espectadores de esta escena excla m a m os ¿  m i tiem ­
p o : a ¡O h ! ; cuán útil ave es la a b u b illa ! Quien la  pudiera  
observar, ¿ la  d e stn iir ia ?»

P or  m i parte con fieso  m i p e ca d o : ántes d e  presenciar 
este hecho había p ersegu id o  á  la a b u b illa : pero desde eii- 
tón ces , en  toda s las ocasion es opo/tiinHH, m e intereso p or  
ella p ara  que no le hagan el m enor dañn.

E s adem as exeinsivam entn in sectív o ra ; es d e c ir , que n o  ' 
toca  paru alim entarse á  n in g ú n  vegeta l, circunstancia p re ­
c iosa  que d ebo  hacérnosla amar.

CONGRESO DE AGRICULTORES Y  GANADEROS.
L a  A sociación  de In g en ieros  A g r ín o m o s , cu y o  ce lo  p or  

el progresd  de la  A gricu ltu ra  y  gau aderia  es tan n otor io , 
ha a corda do  celebrar este aRo un segun do con g reso , cuyas 
sesiones durarán desde el 14 al de M ayo próx im o.

N uestros U 'ctores recordarán lu im porta n cia  qu e  tu v o  el 
ce lebrado el año an terior, n o  só lo  por la im portancia  d o  los
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tem as d iscu tid o s , s in o  porque reve ló  la situación  d e  nuos-
tr n  a g r ic u l t u r a  y  g a n a d e r ía  y  la s  a s p ir a c io n e s  d e  lo s  q u e

se  dedican  á tan  va liosos elem entos de  la riqueza  pública. 
R ico s  p rop ietarios , m odestos labradores y  g a n a d eros , t o ­
m aban parte en las d isousiones al lado d e  em inentes e c o ­
nom istas é ilustrados ingen ieros agrón om os. Sin em bargo, 
por cansas que ig n ora m os , aquel con greso  n o  lleg ó  á v o ­
tar laa con clu sion es d e lo s  lu m in osos dictám enes que ser­
vían  de bases á U  d iscu sión  ; asi es qu e  hem os visto con  
sa tis fa cc ión , que en el R eg lam en to  paca e l prósi^no con ­
greso  se establece que en la ú ltim a sesión  se  votarán las 
concluf-iones de loa tem as d is cu tid o s , pues d e  ese m od o  se 

. sabrá concretam ente la  op in ion  d e l con g reso  sobre asuntoH
de im portancia . _ .

H é  aquí ahora lo s  tem as qu e  p rop on e  la  C om isioo  o r g a ­
n izad ora , a lgun os d e lo s  cuales fu eron  in iciad os en el a n -  

teríor con greso : . .
al.® O rganización  con ven ien te  del créd ito  en  Espafia, 

c on  ap licación  á la  A g r ic u !t u r a .-2 .“  In flu en cia  d e l com er­
c io  exterior en  ol desarrollo  d o  la  A gricu ltu ra  españ ola .—  
3 .“  M edios d e  m ejorar la industria  p ecu aria , y  especia lm en­
te  la  d d  ga iia iio  de ce rd a , para repistir la  com p eten cia  d e  
carnes americana'*.— 4 ." R eform as indispensables del siste­
m a tributario en lo  con cern ien te  á la riqueza  rústica, ó . 
M ejoras d e  que son  susceptibles e l cu ltivo  del o l iv o  y  la 
e laboración  d e sus aceites. í

E o  la  últim a sesión  del C on greso  se  constitu irá d e fin iti­
vam ente la  A socia cien  genera l de A g r ica lio re í españaUs, 
que, com puesta  d e lo s  p rin cip a les  labradores d e  todas lan 
p rov in cias d e  E spaña, tendrá p o r  ob je to  d e fen d er m an co- 
m unadam entc sus p rop ios  intereses.

EXPOSICION DE ANIMALES Y  PLANTAS
QU K H A  D K  C E L E B R A R SE  E N  E S T A , CÓRTE P E SD E  EL 

I>IA 28 D E  M A Y O  A L  7 D E  JU N IO D E  1881 ,  EN E L  
r .iR T K R B E  D E L  P A R Q U E  D E  M A D R ID  (  ANTES BUEN  

r e t i r o ) .

CON VO CATO RIA.
L a  SoctBDAD M a d ü ii.íS a  P k o te c to iía  d e  l o s  A n im a les  

Y DE LAS P l í s t a s ,  an im ada d e lo s  m ás n ob les  y  generosos 
d eseos , a nuncia  la  tercera E sp os ic ion  que ha d e  celebrarse, 
co in c id ien d o  co n  las fiestas qu e  e l am or patrio  d ed ica  á 
C alderón d e la Barca. P rop a g a r  sus id eas, hacerlas sim pá­
ticas á la op in ion  p ú b lica , y  ur/ir á  la  valerosa  muestra de 
sus p rofu n d as co n v ic c io n e s , h ech os y  pruebas prácticas 
del in flu jo  que a lca n za n la s  doctrinas protectoras en e l f o ­
m ento de  la  riqueza  p ú b lic a , es propósito  qu e  n o  puedo 
luénoe d e interesar á  lo s  m á s  re fracta rios , d e  e st im u la ra  
lo s  más: ind iferentes, y  d e  reg ocija r  asi á las clases la b o ­
riosas ,  com o  á cuantas personas abrigan sen tim ientos d e ­
licados d e  buena c u l l i i ia ; á tod os  e llos se o fre ce  ahora o ca - 
8Íon d e coadyu var a fin e s , m ás censurados que com prend i­
d o s  aún en  nuestra patria, la ú ltim a de las naciones qu e  ha 
establecido Sociedades P rotectoras, que en aquéllas están 
b a jo  e l patron ato  de sus Soberanos y  de altos d ignatarios.

L a s  ideas que se m antieaen  al ca lo r  d e  una f e  ardiente, 
n i se extravian  , n i desaparecen p or  e l e m pu je  de lo s  hura­
canes qu e  la  ig n ora n cia  y  las p reocupaciones lev a n ta n ; y  
h o y  com o  a y er , la S ociedad  P rotectora , a l anunciar la  n u e­
v a  E xpos ición  , fia  en  la bon dad  d e su c a u s a , en  las prue­
bas d e v ita lidad  qu e  tiene d ad as, y  en qu e  cada v ez  sus 
liorizontes se ex tien d en  m ás, p o r  la  in fluencia  d o  la s  sim ­
patías q u e  h a  despertado y  Jas apreciacion es y  honrosos 
ca lilica tiv os  qu e  sus eefaerzos sin  ig u a l, ó  p or  l o  m ános 
p o co  fre cu en tes , han m erecid o  d e  la prensa periód ica , 
principalm ente sin  duda p o r  ser d eb id os  á la  in icia tiva  in ­
dividual.

N uestra Saciedad tu v o  la  ra ra fo /tu n a  de interesar en su 
fa v o r  la  o p in io n , inauguran do las E xpos icion es d e F lores 
y  A v e s , y  h o y  le  cabe la  g lo r ia  d e  qu e  so  pensam iento 
haya v en id o  á servir d e  b a se y  or ig en  á otras especulaciones 
de la activ idad  h u m a n a , co n  las cuales nada tiene d e  c o ­
m ún  , puesto que le  separan de e l la s , n o  lo s  esco llos  d e  la 
em ulación  , que n o  qu ie re , n i pretende sa lvar v ictor iosa ­
m ente ; no las d ificultados , que m óviles m uy d istm tos o r i­
g in a n , sino la d ife ren c ia  d e  o b je t iv o  y  la d iversidad  de 
ideales. L a  Sociedad  M adrileña P rotectora  tiene y a  ilustro 
a b o le n g o , y  se l i m i t a , p u es , á  saludar con  jú b i lo ,  cu an to 
com o  conqu ista de sua tra b a jos  y  de su in icia tiva  v ien e  a 
la  v id a  para el b ien  d e l país. , , .

N uestras E x p os ic ion es p e r s i g u e n  desde su p rin cip io  un 
fin grau d e  , al cual so v a  acercando la S ociedad  Protectora 
p o co  á  p o c o , y  á m edid a  qu e  se  aum entan los m ed ios  de 
rea lización  por la  p rop agan da  con seg u id os . C a d a v ez  t ie n ­
den  m ás á hetm aiiar e l fin  m ora l d e  sus propósitos c o n  el 
fin  u tilita rio  , y  p asar, d e  lo  qu o  ún icam ente seduce p or  el 
CDCanto y  la b e lle z a , á  lo qu e  interesa p or  e l p rov eclio  y
ven ta jas  qu e o fre ce  en la  v id a  m ateria!.

A ju stándoso á  este in te n to , h o y  se p rop on e la  S ocied a d

P rotectora  celebrar su tercera  E xpos ición  , redu cida  s ie m ­
pre A las m odestas p reten sion es, prop ias d e  una A sociacioti 
n a cien te , y  que n o  c u e n ta , com o  m edios p rop ios  y  p erm a­
nentes , m ás que con  el con cu rso  de lo s  esíueraos d e sus 
in d iv id u o s , que p or  sus distintas con d ic ion es  socia les 
constitu yen  b o y  la  sociedad  popu lar m ás num erosa y  c o ­
n oc id a  d o  Espafia.

E l presente Certám en de 1 8 8 1 , no só lo  h a  d e com p ren ­
der las llores y  las a v e s , s in o  las p lantas en  g e n e r a l, los 
an im ales y  los m edios p ro tectores , es d ecir , cuanto la  idea  
p rotectora  h a  co n se g u id o  en  fa v o r  d e  un as y  de  otros, 
cu an to  le  deben  lo s  intereses m ateriales en ben eficio  del 
h om b re , qu e  adem as d e la  cultura d e  su  e sp íritu , en cu en ­
tra  d e  este m o d o , co m o  prem io d e  sus cu id a d os , e l b ie n ­
estar y  e l  crec im ien to  de la r iqu eza , p or  e l au m en to de 
p rod occioD  , lo g ra d o  con  econ om ía  d e trabajo.

C iertam ente q u e  nuestra Sociedad  n o  espera realizar p or  
com p leto  este lau dable  y  levan tad o propósito  en la  p róx i­
m a E x p o s ic ió n ; p ero  lo  d e ja  in iciad o  y  l o  com ien z.iá  p la n ­
tear , anim ada p or  la  esperanza de que un  d ia  no le jano 
p ueda  h a cer uu esfu erzo  su prem o, despierte á las clases 
tra ba jad ora s, que en  los tesoros d e  la  naturaleza h a n  de 
encon trar el bienestar por que suspira la  n a ción  tod a , y  l o ­
g re  p or  solem nes m anifestacion es, al ca lor  d e  la s  ideas p ro ­
tectoras, que se  a v iv e n , crezcan  y  desarrollen los verdad e­
ros intereses del país.

Grandes s o n , p u es , las aspiraciones , p ero  m odestos los 
m edios, y  m odestas tienen  qu e  ser la s  m anifestacion es d e  la 
Saciedad. Garantías son  d e  las prim eras su fe  y  su rápida 
carrera en  el cam in o  d e  su  en gran decim ien to  ; garantías 
son  del Certám en, al cual h oy  c o n v o c a , la  r c lig io s id a i en 
el cum plim iento d e  todos sus com prom isos y  el a ta n  con s ­
tante d e m erecer las sim patías d e  la o p in ion , tribunal de 
quien espera e l p rem io á sus afanes y  el laurel d e  la v ic t o ,  
r ia  so b re  la p u n zan te  cr ít ica , que en v a n o  intentará d ete ­
nerla en su em p resa , tan en a lto g ra d o  b en e fic io sa , que en 
todos los p u eb los cu ltos  hace á las S ociedades P rotectoras 
d ign as d e  ser declaradas d e u tilid a d  pública .

L as señaladas d istin cion os y  lüs fa vores  que nuestra S o ­
c ied a d  h a  obten id o n o  son p or  ella o lv id a d o s , y  p or  el 
contrario  , la  ob lig a n  á esforzarse para segu ir  m erecién d o­
lo s  cad a  v ez  m ás fu n d ad am en te.

Sin descuidar la  p rop ag an d a  de sm  d octr in a s , y a  p o r  las 
con feren cia s  p ú b lica s , y a  p o r  el l ib r o , e l fo lle to  y  e l p e ­
r iód ico , la S ociedad  P rotectora  se p rop on e  con  insistencia 
enlazar sus propósitos con  e l prem io al t ra b a jo , p erseve- 
rantem ente puesto al serv icio  p ú b lico .

Despertar la afición al cu lt iv o  de  las ñ ores y  al cu idado 
d e  los anim ales d o m é st ico s , todos de  utilidad  gra n d e  unas 
v e o ^ ,  y  d e  recreo  du lce  y  gra to  o tra s , es em presa que 
contribuye 4 despertar actividades industriales y  co m erc ia ­
les , q u e  in ic ia  ó  fom enta  ram os de p ro d u cc ió n , casi des­
con oc id os  , ó apenas nacientes ea nu estro p a ís , y  qu e  en 
últim o resu ltad o , perfeccionan  y  enriqu ecen  al hom bre.

L a  Sociedad  se  propone qu9 en la  próx im a E xp os ic ión  
que ha d e  celebrarse se  com prenda cu an to al fio  p ro tec­
to r  de los anim ales y  d e  las p la n ta s, m ás ó  m enos d ire cta ­
m ente , c o n tr ib u y a , y  á  ese fin  no e x ig e  d e  lo s  expositores 
cuan tiosos gastos en sus instalaciones, n i pretende que e s ­
tas revistan carácter de grand iosidad  y  d e  r iqu eza , sino 
p o r  e l con tra rio , desea qu e  tengan ol p rá c t ic o , m odesto, 
verdaderam ente popu lar, y  encam inado a l esencia l ob je to  
quo aquélla se propone.

A  tod os  lo s  que al cu id a d o  de las p lantas y  d e  lo s  an i­
m ales ten gau  a fición  ó á su ex p lo tación  so d ed iq u en ; á 
cuan tos se preocupen  daí m od o  de m ejorar sus con d icion es  
para p rom over su desarrollo , ev ita n d o  lo  que lo s  perjud i­
qu e  ó d añe, á  todos llam a la Sociedad  á esto C ertám en, r o ­
gán doles n o  le s  retraiga  la  m odestia c o n  q u e , en a lgun os 
c a s o s , ten gan  que e x h ib ir lo s , p u es tod o  ha de aar p o r  elln 
apreciado y  co n  singu lar ínteres r e c ib id o , com o  m uestra 
d e  laudables propósitos en fa v o r  do la  cultura n acion al.

L a  Sociedad M adbileS í  P eotscto ra  de  los A nim ales  t  
DE LAS P la n t a s  ruega  oo n  todo  en carecim ien to  al G o b ie r ­
n o , á lo s  Sres. G obernadores d e  p ro v in c ia , á las D ip u tacio­
nes p rov in cia les  y  á  lo s  A yu n tam ien tos , á las Sociedades 
herm anas na cion a les  y  extran jeras, á  las Juntas d e  A g r i ­
cu ltura  , S ociedades E con óm icas del P a ís , D irectores d e  los 
Jard ines B otán icos y  Z o o ló g ic o s , p rop ietarios do jardines, 
jard ineros y  p articu la res , qu e  con trib u ya n  al bu en  éxito 
d e  la E x p os ic ión , y  espera que secundarán, co m o  en el 
pasado C ertám en, y  áun m ás, los nob les propósitos qu e en 
p ro  d o  los intereses m ateriales y  m ora les an im an á u n » 
A so c ia c ió n  que con sagra  sus a fanes y  constan tes d esve los  
al lo g ro  de la  p rosperida d  n a cion a l.

P R O (m A M A .
A rticu lo  1.“ C on  la  cooperacion del E xcm o, Ayuntam iento 

C onstitucional de M adrid y  los auspicios del M inisterio ele F o ­
m ento y  D iputación provincial, ÍJociedacl EconOmioa M atri­
tense de A m igos d e ! l ’a ís, C irculo de la  Union M ercantil j  F o ­
m ento de las Arte.s, se celebrará en esta córte  por la  So c ie d a d  
M a d b il e S a  Pb o te c to b a  d e  t o s  A n im a l e s  y  d e  l a b  Pla n . 
TAS en lo s  jardines y  sitíoa colindantes del Parterre del Par- 
que de M adrid (Antes Buen R etiro), desde d  28 de M ayo al 7

d e  Junio de 1881, una E xposición de A n im a le s , P la n t a s  y  
MEDlOfi PaoTEoroBES, 'lue coincida oon el Centenario de C al­
derón de la Barca y  sirva de estimulo á  los que se dedican á
estoa larnos de la  producción.

A rt, 2.“ L a Bxpoeicion se dividirá en tres secciones, en  m  
form a siguiente: de A n im a l k s ,  PLA^TAS t  M k dios  piio - 
TBCTOKES.

Sección prim era. —  Anim ales.

G b u p o  1-“— AnimaU$ úfiU’i.

1.0 M am íferos domésticos de m ediana y  rscasa corpulencia. 
Perros, gatos, reses lanares, reses cabrias, cutiejos dom ésticos, 
y  mestizos de liebre y  con e jo , que ¡lo rsu b u en  estado y  por su 
docilidad evidencien e! esmerado trato de que han sido objeto.

2." Aves domésticas. G allinas, pavos, faisanes, palom a?, 
tórtolas, patos, gansos y  cisnes, en quienes concurran las c ir ­
cunstancias expresadas para los mamíferos.

3 .' M amíferos salvajes. Erizos, top os , liebres y  conejos s il­
vestres, dom esticados, que ofrezcan indicios de nn excelente 
cuidado.

4." Aves salvajes.— Buhos, m ochuelos, lechuzas, cu cos , p i­
c o s , torcecuellos, cuervos, grajos, pegarebordas, nevatillas, 
alondras y  gorriones, qne se hallen en e l caso ¿ q u e  se refiere 
e l núm ero anterior.

6.“  M amíferos y  aves notables por algún servicio importante 
prestado a l hom bre ó  á cualquiera de los animales útiles.—  
(E ito í scrricioi deberán aored itan e p o r  medio de doówmeato> 
jtisíi/iücUicei fehacim tes.)

5.”  Reptiles, anfibios y  peces.—Tortugas, ranas, y  ademas 
los peces de agua dulce.

7, Articulados. —  Insectos útiles, por caalquicra concepto 
qne lo  sean, oon particularidad los gusanos do la seda, lo  m is­
m o del roble ó  del ailanto, que de la  morera.

G ru p o  ¿.''— A n lm a U sá éreeríp .

1.® M amíferos domésticos ó dom esticados (inclusos los m o­
n os, las ardillas, los corzos, etc.), que por la  elegancia de sus 
form as, por la  gracia de 5US actitudes y  m ovim ientos, por el 
m érito de sus prodacciones p ilosas , ó qu e  por sus condiciones 
especiales merezcan agradar al hombre.

2 .“ Aves domesticadas ó  enjaularlas,— L oros, guacamayo?, 
cotorras, cardenales, periquitos, aves del paraíso, tordos, m ir­
los, oropéndolas, jilgu eros, canarios , pardillos, verderones, 
calandrias, petirrojos, ruiseñores, co lib r ís , y  todas las demas 
r.Tcs q u e , p or su vivacidad, por la  belleza de su p lum aje, por 
su charla ó por su canto , ofrezcan especial atractivo para el 
hombre.

S,“  Insectos.— Mariposas de brillantes colores.
APÉsniCE.— Con el fin d e  vulgarizar su conocim iento, se 

admitirán también animales nocivos á la  ganadería y  á la  eco­
nom ía doméstica.

N o t a s ,— 1.‘  Los pájaros é insectos podrán exhibirse vivos ó 
disecados,

2,* Se acordará un prem io separadamente para las palomas 
mensajeras.

3,“ Aparte del m érito intiinseco y  relativo d « lo s  animales 
expuestos, se tendrá m uy en cuenta e l buen gusto de las ins­
talaciones.

Sección segu n da .— P lantas.
G ru p o  l.^ — P laH tasm vasd e adorno p a ra  parqu et, jardines 

y  cítvfas.

1.0 C oleccion de plantas de todas especies, cuyo m érito ee 
apreciará en este caso y  en los demas que siguen , teniendo 
principalm ente en consideración los flnes de la  Sociedad.

2.  ̂ C oleccion numerosa de plantas do todas clases con des­
tin o  á  jardines y  parques, <nltivadas a l aire libre en las con­
diciones generales de España y  que ofrezca m ayor im por­
tancia.

3." Coleccion de plantas ornamentales de invernadero ó de 
estufa caliente.

4.'* Coleccion numerosa de arbustos de todas clases, arbus­
tos  en flor y  arbustos de h o ja  persistente ó  caediza.

B.° Coleccion de plantas, que por la  coloracion  de sus hojas, 
la  belleza de éstas ó de sus flores, se cultiven para adorno de 
lari e s tu fa s  7  d e  la á  lia b íta c io ti€ 6 .

6.»  C oleccion de plantas do estufa 6 de inrernadcro, qne 
por la  coloracion de sns h o ja s , su belleza ó la de sus flores, se 
destinan i  form ar los m acizos ó espesillos y  canastillos con 
que se adornan ios jardines.

7.°  C oleccion de plantas de flor, 6  de h o jas  ornamentales, 
qne se cu ltivan  al aire lib re , y  se destinan anualm ente para 
lo s  espesillos, canastillos y  platabandas de los jardines, obte­
niéndose de sem illas, tubérculos <5 bulbos.

8." Coleccion com pleta y  m ejor clasificada de plantas fres, 
cas, m edicinales y  útiles p or su aplicación á la  industria, etc.

9.® Plantas con flor ó  sin e lla , que se presenten m ejor cu lti­
vadas por lo s  aficionados.

(JnuPO 2.0— F ioivs.

1." C oleccion de flores sueltas cortadas de todas clasc», 
que se distingan por su t>ellcza ó  por e l m ayor núm ero da es­
pecies y  variedades.

a." Eam os de llores, teniéndose en cuenta las cualidades de 
é s t a s ,  y  principalm ente el buen gusto con  que los ram os ha­
yan sido  form ados.

N o ta .— Se apreciarán ssparadamente los ram os grande?, 
las canastillas, los ramos de m ano, y  cualquiera otra form a 
que se adopte para agrupar la* florea destinadas al adorno do 
mesas j  habitaciones.

G n upo 3.‘  Coleeeiones i e  tem illiu de p la n ta i 3 e  aderM .

1 . ' Coleccion de semillas de plantas de jardín y  estufa.
2.“ C oleccion d e sem illas de plantas forestales.
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156 EL CAMPO.

Sección tercera. —  M edios protectores  
y  de producción,

G r E U P O  1 . ” — / n m K e J í e * .

P ara  animalcé titllei y  de recreo.
Establos.— Cuadras,—  Picaderos, — Apriscos.— Cochiqaeras, 

— Perreras.— Conejares,— Palomares,—  Gallineros.— Colm ena­
res.— Departamentos para la  cria de gusanos áe la seda.—Ilu ­
m inación y  calefacción de habitaciones de animales,— H ospi­
tales d e  m amíferos.

P ara  plantai.
Graneros.— Pajares.— Hórreos.—  Trojes.— Heniles,— Silos.— 

Lecherías, —  Fruterías. —  IiiTernadeios ó  estufas y  sisl«mas 
más convenientes de calefacción. — Surtid res.—  C«.sflad»s.— 
Fuentes.— Lagos.— Estanques,—  Acuarios.— Gruta,s.— Cenado­
res,— Kioskoa,—Miradores.— Bancos rústicos y  m onumentales. 
— Estatuas.—  Jarrones,— Grupos,—  Ruinas.— M acetas, etc.— 
Cerramientos de jardines sencillos y  de ornato.— Paripés 6 
jardines de recreo, ya  en terrenos Danos ó  accidentados.— Jar­
dines zoológicos.

N o t a .— Los edificios y  los demas inm uebles del grupo ante, 
ríor, ya  se rcpi-esonteu gráficamente ó en m odelos plásticos, 
y a , cuando sus condiciones lo  perm itan, se construyan en sus 
dimensiones naturales, pueden disponerse con  aplicación á 
cualquiera de las pcovincias peninsulares ó ultramarÍDas de 
Espaiia ; para lo  cual deberá estudiarse su d ispos ición , cons­
trucción y  deoorasion en arm onii con el c lim a , producciones, 
sistemas de cu ltivo, m ateriales de construcción y  dem as con- 
d icioues particulares de la  región á  que e l proyecto se reñera, 
y  á cuyo fin deberán acompfiñar á los proyectos ligeras m em o­
rias ó  descripciones justificativas.

GfiUPO ¿.•‘— Mtieiilet.
P ara  anim ales útiles y  de recree. 

luou tadoras, funcionando.— Pesebres.—T a lla s .—Redi tes.— 
Abrevadores.—Comederos.— Bebederos.—Baños.

Carros especiales, con  lo s  m edios más adecuados para evitar 
accidentes desagradables á los anim ales dedicados á su trac­
ción .— M edios du trasporte de aninisles sanos y  enfermos.__
Herraduras de viaje y  para el hielo.

Sillas,— Albardas.— Albardon.—  Bridas,— Bastos.— Cinchas. 
C inchuelos. —  Cabezadas.— Cabezones.—  Ronzales.— Piquetes.
—Mantas de invierno y  de verano,— Capuchas. — Mosqueras.__
Vendas. — Sudaderos. —  Rodilleras. —  Collares, —  Carlancas.— 
Bozales.— Colleras.— Collerones — Y ugos de tedas clases.

Pajareras.—Faisaneras.—  Jaulus,— Jaulones.—N idos artifi­
ciales.— Peceras.

Instrnm entos de cu ltivo de jardines y  prados.— Máquinas 
d e elevación de aguas pata riegos.— Jardineras, gradillas y  
otros aparatos ¡ ara la instalación d e  plantas y  flores en los 
jardines, estufas, habitaciones, y  en los huecos de luces de las 
edificacioncB urbanas,— Vasijas de b a rro , m etal ú  otras sus­
tancias con  destino á la colocacion de plantas.— Toldos, cañi­
zos, ca jon es, persianas, útiles para e l trasporte de plantas y 
árboles.

ArÉNDiCE.— Plantas, flores y  frutos artificiales, ya  en relie­
ve, ya  en dibujo.— Cartillas, instrucciones, lám inas, cromos, 
fotogratias y  toda clase de publicaciones que se ocu|>cn de los 
animales 6  de las plantas.

N o t a ,— A  los ejemplnres de esta Sección acompañará, siem ­
pre que sea posible, una nota detallada desús condiciones eco­
nóm icas, puntos de adquisición, época del descubrimiento, 
tiem po empleado en su realización y  ventajas que ofrecen res­
pecto de los antiguos, tanto nacionales com o extranjeros,

Art. 3.”  Los que se propongan sor expositores lo participarán 
á la  m ayor brevedad posible á la Secretaría de la  Socidad, sita 
en la calle de Valverde, 1 cua4ru/>Ucain, entreniclc, significan­
d o los objetos que se propongan presentar, la form a y  d im en­
siones d e  las ÍBstalacioues en que hayan de exhibirlos, y  la 
am plitud y  condicione.s del ̂ itlo que necesiten, para q u e , te ­
niendo á la  vista estos antecedentes, pueda acordarse cuanto 
ántes la  d istribución m ás adecuada del espacio disponible.
• Con la debida antelación, y  en le d o  caso dos dias ántes de 

la  apertura, puesto que la víspera deberá hacerse la  visi t i  de 
inspección, se admitirán los objetos que se propongan presen­
tar, acom pañando una relación exacta, según m odelo que se 
les fa cilitará , indicando en ella sus nombres vulgares (y  á ser 
posible los eientiflfos), y  cuantas noticia!» se estimen conve­
nientes respecto al m érito absoluto ó relativo y  al Ínteres co ­
m ercial de los mismos para redactar y  puljliesr lo  ántes posi­
ble el ca tá logo. Iiespues de d icb *  fech a  se adm itirán también 
ob jetos , jKíro sin opcion á premio.

Art. 4.“ Los expositores no satisfarán cantidad alguna por 
el sitio que ocupen los objetos que ex p on g an ; pero aerft de su 
cuenta instalarlos y  sostenerlos convenientem ente en el punto 
que se les designe, asi com o la  m anutención de los animales, 
som etiendo sus proyectos de colocacion  á la Comisarla, la 
cual, despues de aprobados, determinará los señalamientos de 
terrenos que sean necesarios.

También será de cuenta y  cuidado de los expositores el c o ­
locar en cada grupo 6  lote un tarjeton, según raodelo, esmera, 
dam ente escrito, ó impreso con  gruesos cajactéres, expresan­
do e l nom bre del objeto y  el dom icilio  del expositor, con las 
demás indicaciones que se estimen oportunas para conoci­
m iento del público. La om ision de este requisito será bastante 
para que los objetos no figuren en e l Catálogo, n i sean pre­
miados.

Art- B.“ La Sociedad prestará especial cuidado á los objetos 
que I á  ju ic io  de la  Comisaría, deban considerarse delicados, y  
p or  m edio de vigilantes atenderá con todo  esmero á su custo­
d ia  y  consen-acion ; pero no ras2>ondicndo de las faltas y  dete. 
rioros que puedan sobrevenir por causas naturales ó de otra 
Índole. Loa expositores podrán establecer de su cuenta los 
guardas que consideren indispensables, siempre que rcajion- 
dan  de la conducta de sus dependientes,y  al efecto, se les fa .

cilitarán los pases ó billetes nom inales, que n o  excederán de 
dos sino en casos especiales, que se resolverán de acuerdo con 
la  Comisaria,

A rt. 6.° Así las instalaciones de las flores y  p lantas, com o las 
de los anímales y  dema-s ob jetos , deberán quedar term inadas 
el d ia  26 de M a jo , con e l fin de que al siguiente tenga lugar la 
visita de inspección oficial y  iiayatiem po de corregir las faltas 
que se notaren, E! expositor que no cum pla este precepto po­
drá ser desposeído dul terreno ó sitio  que le esté designado, y  
en el acto se dispondrá de é l , sin que tonga derecho á  reclama­
ción  alguna á títu lo de perjuicio.

Las instalaciones permanecerán constantem ente abiertas 
para qne el público las visíte durante las horas de entrada en 
la  E xposición .

Art. 7.® L a E xposición estará abierta al p d b lieo los  días del 
28 de M ayo a l 7 de Junio, por la m añana de seisá d o c e , y  por 
la  tarde de tres á och o , sí accidentes dcl tiem po ú otras eir- 
cunstaiiciaa no lo impidiesen.

Art. 8,° Se recom ienda á los expositores la reposición , en 
cuanto sea p os ib le , de las plantas y  fiores que puedan deterio­
rarse, para que su aspecto sea siempre agradable. Les será per. 
m itid o  vender al público sem illas, flores, p lantas, anímal'is y 
demas objetos que exhiban, pero en tanto que no afecten esen­
cialm ente á los lütes ex[iu('stos, que ha de cfblificar ó baya ca­
lificado e l Jurado, y  únicam ente podrán convenir la cesión de 
lo  que se encuentre en este ca so , á calidad de entregarlo des- 
piies de cerrada definitivamente la Exposición ; se exceptúan 
de estas reglas las flores cortadas y  los objetos que pueda repo­
ner en el dia el expositor.

Art. 0.“  Con la debida anticipación se fijará la fecha en que 
los expositores Iiayan de retirar los objetos y  levantar sus ins­
talaciones , en la inteligencia que, de no rerifioarlo, se enton- 
derá que hacen renuncia de e llo s , y  la  Sociedad dispondrá lo 
que estim e conveniente.

Art, 10. E l Jurado calificará los lotes, constituyéndose y  co ­
menzando sus trabajos tan pronto com olu  E xposición se halle 
organizada, á fin de que lo s  prem ios sean declarados y  cono­
cidos ántes de cerraii-e la Exposición,

Art. 11. Oportunamente se designará el d ia  en que haya de 
celebrarse el concurso es|>ecial de r  im os y  flores sueltas entre 
los expositores que flguren en el Catalogo con  opcion á  premio, 
á fin de que con  antelación puedan t-rcpararlos.

L os exp:'sit0 res de flores sueltas ó  cortadas, inscritos en el 
grupo 2.® de la  segunda sección , deberán dar conocim iento á la 
Comisaria de los nuevos ejem plares que vayan presentaudo, 
cuya circunstancia será atendida por e l Jurado,

Art. 12, L os premios consistirán para los expositores e n ; 
US DIPLOMA ESPECIAL DE HONOR, COS MEDALLA DB OEO; 
DIPLOMAS DE HOSOE , CN3S M KDALIA DE PLATA ; DIPLOUAS 
DE PliIMF.RA CLASE, CON MEDALLA DE BROSCE Ó SIS KLLA; 
DIPLOMAS DE 8EGUSDA CLASE ; MKKCIOSKS HOSOfiÍFlCAS.

Para los jwritos cooperadores y  cultivadores : E n  certificados 
y  piim eros prem ios de á  m il  keaLES ; idem  segundos, de á 
QUINIKKTOS REALES ; Ídem terceros, de i t e e s c i R S T o s  b e a -  
LE3. M enciones honoríficas de cooperacion.

Son com patibles los prcm i is asignados á los expositores y  á 
los peritos cooperadores y  cultivadores.

La Sociedad ofrece u s a  m e d a l l a  de o ro , se is  de plata y 
■vkinticint:o  de bronce, que se adjudicarán á los expositores que 
obtengan el diplom a especia l, diplom as de hon or ó diplom as 
de primera clase resjicctiv.iracnto, reservando algunas para 
aquellos que se distingan en beneficio de la propaganda y  des- 
a r io llo  de las ideas que aquélla defiende.

Art. 13. Optarán á los prem ios señalados los productos de la 
industria n acion al, y  sc recompensarán con separación, según 
lo  estime el Ju ra d o , los objetos cxtranjeroa de alguna im por­
tan cia  y  novedad.

Art. 14. Abierta la Exposición y  form ado el C atá lo jo  , el 
E xem o. Sr. Presidente d e  la  Sociedad reunirá á  todos loa ex­
positores que hubieren presentado productos en loa plazos quo 
se  fijan , para que d esígnenlos Jurados por cada sección , cuyo 
nom bram iento les correspondan, con  objeto de que tengan esta 
participación directa en la  clasificación de los productos ex­
puestos y  en la adjudicación de los prem ios, con  tal dequ e  los 
representantes nom brados no sean ox| ositore f, ó  que si lo  fu e­
ren , renuncien á  premios.

A rt. 15. E l Jurado se com pondrá d e  los Srcs. Presidente, 
Vicepresirtentes y  Secretarios de la Junta D irectiva de la  So­
ciedad , de los representantes de las Corporaciones que auxi­
lian la Exposición , y  de un núm ero de socios que ae designa­
rá , igual al de Jurados que los señores expositores elijan li. 
bremente.

L a So c ie d a d  Ma d b il e Sa  PROTECTonA d e  los As im a l k s  
ir DE l a s  Pla n t a s  d e ja  á la resülucion del Jurado la distribu­
ción  de las cantidades disponibles pura premios en m etálico, 
asi com o el núm ero d e  diplom as y  m enciones.

Art. 16 L os expositores tendrán derecho á  un billete gra- 
tu ito personal é intrasm isible, el cual le  sei'á retirado en el 
caso de algún abuso de trasm isión , ó de cometerse otro acto 
reprensit>le.

Iguales prescripciones regirán con  sus dependientes.
Art, 17. En una tabla de an un cios, colocada en sitio visible 

del recinto du la Exposición , se fijarán los acuardos Que pue­
dan interesar al p üb lic» en  general y  á  los ex¡x)sitores en par­
ticu lar, pudiendo ademas enterarse de las órdenes de la Com i­
saría en las oficinas de 1» Exposición.

Art, 18. Ademas do .los A gentes de la autoridad loca l, qne 
cuidarán del buen ótden d e la E xposición , la  Sociedad tendrá 
sos vigilantes para contribuir á iguales fines y  satisfacer cuan­
tas noticias deseen conocerse, ya  respecto á la E xposiciou , ya 
á la  m ism a Sociedad.

L a  Sociedad cuenta con la cesión del Jardin del Parterre por 
el E xcm o. Ayuntam iento de M adrid , cuya muestra de alta 
deferencia se com place en consignar, asi com o la valiosa coope-

racion  que tan plausible y  generosamente |irestan al pensn. 
m iento capital de esta Sociedad otros centros y  corpora­
ciones.

Los donativos que hasta h oy  podem os anunciar son los si­
guientes :

E l M inisterio de F om en to, 20.000 reales.
L a Exorna, D iputación provincial de Madrid, 4.000 reales.
Oportunamente se anunciarán las cantidades y  prem ios con  

que contribuyan el ICxcmo. Ayuntam iento de .Wadrid, la So­
ciedad E conóm ica  Matritense d e Am igos do P aís, el Círculo de 
la Union M ercantil y  el F om ento de las Artes.

Las rebajas en las tarifas de trasporte que se espera obtener, 
com o en los años anteriores, d e  las Empresas de los ferro-carri­
le s , para los ob jetos destinados á la  E xposición , se anunciarán 
á los Srea, Gobernadores y  en  los periódicos de m ayor circula­
ción  , para conocim iento de los interesados.

L a Comisaría ae com placerá en facilitar cuantos datos y  no­
ticias deseen las personas que sep iopon ean  ser expositores, á 
cuyi) fin podrán dirigirse personalm ente, ó por ca r ta , á las 
oficinas de la Sociedad, cali»; de V alverde, núm, 1 cuadru­
plicado, entresuelo.

M a d r id ,25 de Marzo de 1881,— E l Presidente, José de Cár­
denas.—  E l C om isario de la Exposición, E m ilio  K u izde Sala- 
zar.—E l Secretario general, Guillerm o Rancés.

REVISTA DE MODAS.
ParUf 59 d4 ̂ arzod̂  1881.

L a  prim avera se  a cerca , y a  estam os al p rin cip io  de  la 
herm osa estación , y  van  lleg á n d o la s  iam ilias  d el g ran  m un­
d o  qu o  se fu eron  á pasar los gran d es fr io s  en  las tem pladas 
v illas del M ediod ía , y  se preparan á inaiigurar sus fiestas, 
dándolas un carácter ín tim o durante la Cuaresma, y p r e p a - 
ráiidülas con  la  siin tucsid ad  de costu m bre para la  P ascua 
de R esu reccion . En esos bellos hoteles de ¡a  aristocracia  de 
la cun a y  d e  la  b a n ca , todo  e l m undo sim patiza con  
lo s  artistas y  con  lo s  p oetas qu e  contribuyen  á su  m ayor 
encanto.

L as i n v i t a c i o D c s  para estas f ie s t a s  se d e s e a n  y  se so lic i­
tan con  verdadero a fa n , porque no hay nada que i g u a l e  á  
las m a r a v i l l a s  del l u j o  y  d e lo s  a tractivos que tienen  los 
coD cio itos  a r i s t o c r á t i c o s ,  las r e p r e s e n t a c io n e s  d r a m á t i c a s  
y  los pequeños ba iles , puram ente d e fa m ilia , qu e se  su ce­
den  hasta el d om in go  du Eam os. A  partir de este m om ento, 
y  durante la Sem ana S an ta , las costu m bres son  de una se­
veridad  g r a n d e ; l a  asistencia á  los tem p los la im pon e. Y o 
señ a lo  s im plen ieiito las costum bres m undanas p a r a  tener á 
m is lectoras al corriente d e  lo  que pasa en P arís, este gran 
centro  d e  la  m o d a  y  del buen gusto

Eli todas estas brillantes ex h ib ic ion es son  de r ig o r  las 
bellas toilettes fre sca s  y  p rim averales, que contrastan  con  
las severas d e la  Sem ana Santa, T ra taréiaos de  e llas de 
una m anera general. L os  tia jea  n eg ros  en raso ó en  gasa , 
esm altados d e azabach es, son  d o  g^an ton o  , c o m o  ig u a l­
m ente lo s  de raso ru b í, bordados d e  gu irna ldas d e  rosas ó 
b ro ch a d os  de florecillas dn !o s  ca m p os , l o  que h a ce  un e fe c ­
t o  en can ta dor; estos vestidos se h acen  lo  m ism o largDs que 
c o rto s , d e  todas m an eras; las jov en cita s  van  con  tra je r e ­
d ondo i  lo s  sa lon es, co n  sus lindos vestidos de g a sa  b la n ­
ca  rayada y  surah lig e r o , d e  tintas claras ú oscuras ; por 
e jem p lo , una toilette de  su ra h , co lo r  a v e n a , co n  cintura 
redon da , abierta en fo rm a  de co ra zon , y  en la  abertura una 
m asa d e tul d e  s e d a p /i ís é ;  un echarpe ig u a l el v estid o  c i ­
ñ en do  las caderas y  anudándose á un la d o ; c lave les del 
1QÍS1D0  c o lo r  en el cuerpo y  entre el peinado. L os clave les 
se llevan  m u c h o ; parecen  ser, co n  las lila s  b la n c a s ,la s  
adorm ideras y  las rosas m a tiza d a s , las flores fa voritas  de 
la  estación. U n  lin d o  adorno d e ba ilo  para seflorita jív e n  
qu e  ten g a  la rgo  el c a bello  , p uede hacerse , form an d o sobre 
la  fr e o te  una fra n ja  m u sg osa , tod o  e l ca b e llo  cay en d o  por 
los h om bros, re cog id o  p or  la punta Bencillainente con  un 
la z o , y  este lazo  se  c o lo c a  en la n u ca  con  un g ru p o  d e flo ­
res y  uu ligero  lazo  d e encajes. Siem pre collares finos, y  
gran oantidaii d e  flores.

Pasem os á  lo s  vestidos d e  diario,
¿C óm o  se g u a rn ecen ?  m e preguntareis. Siem pre lo  m is ­

m o , au nqu e variando. Quiero d ecir , quo SO siguen  ad or­
nando lo s  d o  lana con  raso  ó  seda d e  co lo r  p arecido al 
tra je , c o n  surah máa claro ú m ás o s cu ro , p ero  siem pre en 
arm onia  con  el qu e  m ás dom in e  en la lana. Con las telas de 
seda su rah , y  surah y  raso m aravilloso eu com b in ación , 
pueden  hacerse cu n fece ion es lindísim as. T am bién en ott- 
ehem ira  de la Ind ia  y  m uselina d e la  In d ia , que p or  la fi- 
nnra d e  sus te jid o s  son buenas para la  prim avera y  tas n o ­
ches frescas del verano. E stos tres últim os te jid os tienen  
gran  a ce p ta c ió n : adornados con  sedas de igu a l m atiz , se 
hacen  tra jes encantadores y  no m uy c a r o s ; p e ro , sobre  
t o d o , d e  m u ch o gusto .

Se h a cen  tam bién  ir.ucliOB para la  Cuaresm a y  Sem ana 
Santa en telas n egras brochadas d e sed a , d e  una gran  d u ­
r a c ió n , y  h a y  una e lección  t a »  considerable en lo s  a lm a­
cen es , que pueden  contarse cincuen ta  d ibu jos lo  aiéuos. 
So guarn ecen  con  bieses ó  plissés de raso m aravilloso  n e ­
g ro  , lo  q ue h a ce  m u y  d istin guido y  p erm ite  llevorse á d ia­
vio p o r  su gran  so lid ez , lo  que es m uy del agrado d e  a ig u -
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jiae señ oras, que se encuentran vestidas y  en  d isposición  
d e  salir á  cualquiera h ora  que lee sea  necesario.

E n las m uselinas d e  la  la d ia  b a y  m atices verdadera- 
derainente en can ta d ores , y  aunque d is tin to s , se  asocian 
m uy b ie n , porque son  tintas dulces dispuestas para la  c o m ­
b in ación  ; así el rosa d e  b en g a la  m arch ito se une al p ija r o  
sa lv a je ; e l verde cotorra  del B rasil, c on  un  verda  parra ó 
un gris. E n  estos tra jes  se p on e  ch a leco  en tre lazado , ca m i­
seta fru n cid a , delantal b u llo n a d o , b ieses y  adornos d e  ro ­
sa s , lo  que h a ce  traji'S seductores para las señoritas. El 
b a jo  de  la  fa ld a  de m use lia a  listada plissé, la  tú n ica  ó el 
ic h a r p e y  una p arte  del cu erp o , v e rd e  liso . Estas com bina- | 
c io n c s  están en gran  b o g a ; la s  he v isto  e a  várias casas de 
nuestras m ás célebres costureras de esta capital.

A n tes d e  lo s  tro jes deben  las seüorit^is cu idarse  del co r ­
sé , sin e l cual n o  h a y  e leg a n cia  posib le  ¡c o n o z c o  algunas 
m odistas que se  n iegan  á v estir  á  las señoras que d escu i­
dan este detalle tan im portante. A dem as, es una cuestión 
d e h ig ien e  que las m am as deben  tener en cuenta.

E n una con feren cia  que' d ió  h a ce  p oco  el doctor  C ons­
tan tin o  J a m e s , hablan do de  t o d o  lo  con cern ien te  á la  sa ­
lud  y  á la  ío rm a cion  de las señoritas jóv en es , qu e  tantas 
adquieren en esa ed a d  enferm edades del p ech o  y  del co- 
razon  p or  im prev is ion es d e esta n atu ra leza , recom endó 
con  gran  ínteres lo s  corsés de  M ine. V ertu s com o  la  úni­
c a  quizá que u n e  á la com od id a d  la  h ig ien e . E l corsé 
Ana de A ustria  tiene n o  sólo e l sello d e  la e le g a n c ia , sino 
e l del bienestar, y  lo  m ism o d e éste qu e  d e la  Cintura R e ­
g en te, esepequeiT o corsé tipo  de  la  p erfecc ión  , h a  h ech o  
e l cé lebre  m édico  un  gran  e lo g io . T e n g o  un  p lacer en ser 
ú til á  m is am ables lectoras dándoles estos d e ta lle s , al p ro ­
p io  t iem p o  q u e , para com p le ta r lo s , les d iré lo s  p recios que 
tien en  y  la  d irecc ión  d e  M m e. V ertu s (R a e  A uber, 12 .P a ­
rís) Corsé A n a  de A u str ia , en  ra so , 130 f r a n c o s ; en  cutí, 
70 fra n cos . L a C in U ra  R egente  es  10 fra n co s  m énos ; pero 
am bos son  de una g ra n  so lid ez  y  d e  u n a  h ech ura  irrep ro­

ch a b le . • j  •
N o  m e queda espacio p ara  tratiir sobre lo s  trajes de  pri­

m era com u n ion  y  lo s  de  v ia je ;  pero lo  haré otro d ía , c on  la 
descrip ción  do a lgun os qu e se están c o n fe c c io n a o d o  para 
una b od a  aristocrática que so  h a  d e verificar m u y  en

‘  L a  B í k o s e s a  d e  V i l i m o s t .

10.“  L a  Ju nta  D ire ct iv a  se reserva  e l derecho d e cam  
b ia r  el órden d e las carreras.

P R O G R A M A .
PBIMEB DIA.

1.* Carrera.—Ensayo.—Premio la Sociedad.— Re&- 
le s  v e lló n  2 . 0 0 0 . -  Pava toda  clase d e  c a b a llo s , n acid os en 
la P enínsula, qu e hasta e l d ia  d e  esta catrera  n o  lia,yan g a ­
nado p rem io en carreras form ales  ; p e so s , lo s  fij id os para

el prem io  OaNiDM.  ̂ . ■
D ista n cia , TOO m etros, ó sea la  p ista  recta .— M atricu la ,

1 0 0  reales. -.r t t .  tt2 . ‘  C a r r s b a .— H a n d ica p .— Prímio de S. J l - e i iC e y — v a  
ob je to  d e  arte. — H andicap  para caba llos en teros , capones 
y  y eg u a s  de cu a lq u ier  raza , nacidos en España. El g a n a ­
d or  de un prem io en  Jerez , d e  S. M . el R e y ,  no puede c o r ­

rer en  esta carrera.
D istancia, 1.700 m etros.— M atrícula, 200 reales.
3  .1  C í b k e r a .  Cosm os. — P rem io  d e l M m i$terio d e  F o ­

m ento. -  B von . 4 .000.— Para caba llos enteros y  y eg u a s  de 
cualquier raza. In?les96 nacií̂ os 

en loglaten a.
Todos 

en U Península, lo»

D istan cio , 1 . 7 0 0  m e tro s .— M atricu la , 160 reales.
3 .» C a r r e r a .— G ra n  P rem io  ue J e r e z .— Prer/iio del M i­

nisterio de Fom ento.— Tiv-a. 7 .000. H an d icap  para ca b a llo s  
enteros, ca p on es y  yegu as do cualqu ier raza , n acid os en la 
P en ín su la , y  caba llos árabss y  m orunos.

D istan cia ; 1 .4 5 0  m etros .— M atricula, 400  reales.
4 .- C a r r b r a .— F o b ce d  H a h d ica p .— P rem io  de las Seño- 

rag.— U na alhaja .— H a n d ica p  para tod a  clase d e  ca b a llos , . 
m énos ingleses y  ta rb ee , que hayan  corr id o  en estas car­
reras , m ontados p o r  caballeros : aum ento de siete  libras á 
lo s  jo c k e y s  d e p rofesioti. M atricula ob liga toria  para el g a ­
n a d or  de un  prem io en estas carreras , 200 rs.; d o  d os  6 
más p re m io s , 300.

D istan cia , 1.450 m etros.— M atricu la , 200 reales.^
5 .*  CA R aE B A .— Co.MPfiNSAClON.— P rem io  d é la  Sociedad d e l  

T iro  de P a lom a s de esta  c i u í í o i í .— l l v n  3 0 0 0 .— H a n d i c a p  

p a r a  t o d a  c la s e  d e  c a b a l l o s ,  m é a o s  i n g l e s e s  y  t a r b e s , q u e  
h a y a n  c o r r i d o  e n  e s ta s  c a r r e r a s  s in  o b t e n e r  p r e m i o  a l g u n o .

D istan cia , 700 metros, ó 8ea;ia p ista  recta .— M atricula , 200 

reales.

lio  libras. 96 libras. 
]-;6 3 114 »
132 B 119 B
136 » 12- »

De 3  ..........................1**̂
De 4 .................................143 »
De ó  .......................... ®
De 6 »  y cerrados, . . 154 »

D istan cia ,3 .0 0 0  m e tr o s .-M a tr ic u !a , 250 reales.
4 .*  C a r r e e a . —  D e  v e n t a .— P rem io de la  S ociedad.—  

R v n . 1.000.— P ara caba llos en teros , castrados y  yegu as de 
toda s edades y  ra za s , n a cid os  ó no en la Península.

M orano^ '
6 hispen Arabes 6 

Eapa^&o- h isp a n o -
les ioglese^.

CARRERflS DE G iBALLOS EN JEREZ DE LA  FRONTERA.
P R IM A V E R A  D E  1881.

P r e s id e n t e  h o n o r a r io  : S .  M . e l  R e y .

JCHTA DIRECTIVA.
P res id en te : E x cm o . Sr. D uquo d e S m  L orenzo, 
V icep res id en u : D , G uillerm o G arvey.
V oca les :  D . R . H . D a v ies , D . W a lte r io  B u ck , D . Juan 

P edro A ladro,
T esorero ; D . P edro N . G on zá lez . 
f''ec?'«íario.- D . P a tric io  G arvey .
Juez de p a rtid a  :  D , G u illerm o C ooke.
Jueces de lleg a d a : D . G u illerm o G a rv ey , E x cm o  Sr. D u­

que d e  San L oren zo .
J v ez  d el ca m p o :  D. A le ja n d ro  W illian ie.
Juez del p e s o :  D . Jn an  P . M arks.
H a n d icap p er:  D . A le ja n d ro  W illiam s.
1.” I.aa carreras tendrán lu g a r  los Sias 30 de A b r il y  1.® 

de M a y o , si el tiem p o no l o  im pid e .
2 .“ L a s  in scripcion es deberán  dirig irse al Secretario, en 

p lie g o  cerrado y  acom pañadas d e l im porte  d e  las m atricu ­
las , hasta e l 2 0  de A b ril. Se perm itirá in scrib ir  caballos 
desde este dia hasta el 27 de A b r i l , á las d oce  d e l d ia, a bo­
nando d ob le  cuota.

3,0 L a s  in scr ip cion es para el P rem io de las S tfioras y  del 
T iro  d e  P alom as se podráa hacor hasta m ed ia  h ora  antes 
d e  efectuarse la carrera respectiva .

4 .°  L os  caba llos que corran  eu la  prim era  carrera del 
prim er dia se podrán  inscribir en cualquiera d e las d e ­
m á s , m edia  h ora  ántes d e  verificarse éstas.

5 ."  T od a  persona que h a g a  á su nom bre nna ó  m ás ins­
crip c ion es , p a g a rá , adem as d e las m atricu las, R v n , 200, 
p ara  el fo n d o  d e carreras , exceptu án d ose la  prim era  del 
prim er dia.

6 . ' T od a  in cripcion  deberá ser firm ada p er  e l dueño de 
lo s  caba llos que se  deseen m a tricu la r , in d icán d ose  precisa ­
m ente la  raza y  edad dp é s to s , asi c o m o  los co lores  que 
vestirá  el jo ck e y . T o d o  caba llo  inscrito estará su jeto al 
exám en del Ju ra do .

7.0 E l precio  d e  lus vallas en el H ip ód rom o será d e  20 
reales cad a  d ia  para lo s  dueños d e caba llos que las qu ie­
ran alquilar.

8 ,°  E n  Secretaría se fa cilitarán  ejem plares del R e g la ­
m ento de Carrera» cu  la P en ín su la , h o y  v ig e n te , donde so 
hallan lo s  dem as deta lles re feren tesá  estas carreras,

ít.”  T am bién se enciieutra d e m anifiesto en d ich a  Secre­
taria  un  cuadro sin óptico  con  los recargos d e  p eso  á  los 
ca b a llos  vencedores , que m arca  el art. 4 .'' d e  los A cuerdos 
d e l C ongreso H íp ico .

Imbes, lng!í*ei.

110 Ubs, 
1S6 >
133 a 
13S >

12Í libé.
183 » 
149 D 
i.:o >

142 Ubs. 152 Ubs.
15B I  168 »
135 » IJ» »
170 u ISO »

De 5 »5os.................... lOOlibs.
De 4 » ................118 B
De 5 o ................ 123 o
De G » 1 oerradoí. .  !28 s

L os  caba llos n a cid os  fu era  d e la  P enínsula llevarán  d iez  
lib ras  m ás de  p eso  que los asign ados á su el.ise respectiva . 
L os  que anteiioru iente á esta reunión n o  hayan  alcan zado 
prem io a lg u n o  llevarán  siete libras m énos.

E l p recio  fija d o  á cada caba llo  ha d e ser declarado pre- 
cisam püte al e fectuarse  su in e cñ p c io n , sien do e l m áxim um  
de R vn . 20,000. L os  q«ie se va loricen  en esta cantidad  lle ­
varán lo s  pcs.>8 in d ica d os , y  lo s  dem as obtendrán una re ­
ba ja  d e  d os  libras p o r  cada m il reales m énos d e valor.

T o d o  caba llo  qu e  corra  en esta carrera ¡será v en d id o  á 
la  alza del p re c io  p or  qu e fu é  inscrito ; e l v e n c e d o r , en su- 
b .ista o r a l , inm ediatam en te despues de correr , y  los otros 
á las cuatro en punto de la  tarde , p o r  p rop osicion es en p lie ­
g o  ce rra d o , cu y o  m od e lo  se fa c il ita  en Secretaría. L a  d i fe ­
ren cia  que resulte del v a lo r  declarado al im porte d e  la  m e ­
jo r  o fe r ta  se  d iv id e  entre el dueño d e l caba llo  y  esta S o­
ciedad.

I D ista n cia , 700 m etros , ó  sea la  p ista  recta. — M atricula,
' 250 reales.

6 .^  C a r r e r a .  P f .s in s ü la r .— P rem io  del ilin is ter io  de
F om ento.— ?s.va, caba llos enteros y  y eg u a s  españ oles y  c ru ­

zados.
Esp«ño¡e9.

Hlsp«no*
ai abes.

HiSpADO-

110 librea.
ISO » 
157 *
U l »

n o  libras. 
140 B 
147 w 
15L i>

De 3 alos....................  lOfl libras.
D« 4 ........................  120 ■ »
Lie 6 s .......................  127 1
I)e 6 > y oerralo». . 131 »
D istancia, 2 500  m etros .— M atrícula, 250 reales,
G.‘ C.4BRERA.— CRiTEttiUM. — P rem io  del M inisterio  de 

F o m e n lo .- l l ' ín .  3.000 y  las m a tr ic u la s .-P a r a  p otros en ­
teros y  potrancas españoles y  cruzados d e 3 á 4  onos.

Hiíp&no- 
ingleses.

HÍ8p6X)0-
é n b «.

. 103 Ubr4«. 
, 126 *

ll6U br«. 
TS5 9

125 libra?. 
145 »t)e 3 aRos. . .  . •

Ue 4 .......................
D iataiioia, 1 .6 0 0  m etros .—M atricu la , 200 reales.

SBGUNDO D IA .

1 "  C a r r e r a . O .'ísium . P rem io  de la Saciedad.— R ea­
les v e llón  3,000 y  las m atricu las .— Para caba llos enteros, 
cap on es y  y e g u a s  de cu a lqu ier  raza, n acid os en la P enín­
sula , y  caba llos árabes y  m orunos.

NOTICIAS GENERALES.

C A llK E R A S DE CABALLOS.
REUNIONES DE PEIMAVEEA.

Cádiz. 17 y  18 d o A b ril.
S evilla , 21 y  22 M ayo.
Jerez , 30 de A bril y  1 .°  de M ayo.
M adrid , 10, 12, 14 y  10 d o id.
L isboa , 22 id .
C órdoba , 8 y  9 d e  Ju n io .

CO e  , ,  ,
N oticias de la  í^lam tnca.^Jí^nmehne cria  u q  p otro  casta- 

ñ o .  n a cid o  en 28 de F e b r e ro , p or  Pagnotle.
E x ca lib v r , una potranca  a lazan a , p or  e l m ism o.
R igoh xde , herm ana d e P agn n tte , será cubierta  por P etit-  

F en-e, asi com o  Songsfress , particularidad qu e es p rec iso  
tener en cuenta para cuando d ich os p rod u ctos  corran .

Para S evilla  están preparados P a r o le , M ontes, Chiclane- 
ro  y  F r m c u e h ;  este ú ltim o correrá á  n om bre  d e  M in a -A l- 
hen tos , p or  pertenecer á lo s  Sres. M arqueses d e  la  M ina y  
d e  A lben tos .

F la vifíico  j  T a jo  s igu en  su t r a b a jo , y  parecen estar 
en buenas con d icion es ; y  L o la ,  o tra  pura  sa n g re , h ija  d e  
F erva cqu es , qu e  p or  liaberse qu edado p equeñ a n o  fu e  m a ­
tricu lada en  el G ran P rem io d e las carreras de M adnd  en

y e g u a  V engeresse, que con  H o r d e iy  y  V a n ity -F a ir  
fu e  adquirida p or  e l Duque d o Fernan-N uftez en la  venta  
d e l Cobban-Stud , y  que se le  ad ju d icó  en u n  p recio  in f e ­
rior  á  lo  que v a le ,  pues en su carrera sobre  el T u r f  tu v o  
la  honra d e ser fa v or ita  de  lo s  O a k s, á  causn d e qu e  lo s  
in teligentes aseguraban que n o  estaba p reñ a d a ; lo  e ^ á , y  
un o  de estos dias debo parir un  p o tr o ,  p or  S coU sh-U net. 
Iloh len h y  está cubierta  p or  e l m ism o , y  V a m iy -F a ir  p or
D u ch ’ S iakef»  'o

D e  loe  potros del Gran P rem io p o co  n u ev o  se puede 
1 d e c ir -  su sabe que la  S irena, fa v o n ta  d e lo s  d e l señor 

A la d r o , continúa d isfrutando d e  las gran d es v en ta ja s  del 
eTi/rawemsní en  e l ex tra n jero , s ien do  p or  esta causa m ás 
fa v o r ita  aún.

L os dol Sr. G arvey  son  p oco  sosten id os e o  la  cotizacion , 
á pesar d e  ser Sante^-a una gran  y e g u a  y  qu e  parece  estar 
an p erfecta  con d icion .

o  «
Z o r a v a ,  del Sr. D a v ie s . sabem os dem uestra cada día 

más, ser verdadera h ija  de  L u cero ; y  cuan do de d o s  años b a ­
tía  á E w a d a ch in , qu e  d icen  es e l erach  d e  la  cuadra  para 
lo s  Criterium , debe dar qu e  h a cer  á  lo s  fa v or ito s  pura-
san gre . , , ,

No d irém os lo  m ism o de P ica d or,  que, co m o  lo s  h ijo s  de 
M atador no están en com pleta  fo rm a  hasta los cuatro 
años- Sin em bargo, los íuu ísno están con form es  con  e l v a ­
lo r  ó fliferen oian u e  hay entre los ca m p eon esd e lb r. D avies.

Morunos 
é hispa* Ar»b«9 é
QO bispano'

bes. inglcees.
An?’o-
aribes.

127 Ubs. 
143 » 
UO > 
155 »

D , 3 » B o s ............................ 105 l l i » '
Tlé 4 V . . .  121 s 181 >
l i t s  .  . , ■ - ‘  '
D «  6 »  y  oe n u J o * , l i í  *  ’

E l gan ador de este prem io en cu a lqu ier  p u n to tendrá un 
aum ento d o siete  lib ra s , si lo  es una v e z ; d e  ca torce , eí lo
es d o s  ; v e in tiu n a , si lo  es tre s , y  de esto núm ero en a d e ­
lan te , cuatro libras m ás p or  cada prem io ob ten id o . E l ca ­
b a llo  qu e  h a ya  g an ado  este p rem io en  Jerez n o  p uede v o l ­
ver á disputarlo.

D istancia, 3 .0 0 0  m etros.— M atrícu la , 300 rea les.
2.® CARRSftA.— N aciosax ..— Pf'eHíio del M inisterio de 

Pom ento.— R v n .2.000.— P ara caba llos enteros y  yegu as de
pura raza ewpaflola.

]3e 3 ofitt».......................1I« 'Ibras.
D « 4  o .................................... 1S5 »
D e  f   ..................... »
De 3 « ycerrufloí.. . 144 »

Inglesa?.

UTlíbP. 1671lbá.
103 9 173 »
170 u }80 B
175 S 185 >

E l R n yal W e lc h ,  de! Sr. H ered ia , c o m o  y a  hem os anun­
c ia d o , lia  ten ido una suspensión en su tra ba jo  ;_pero estan ­
do preparándose en L ig la te rra , no nos extrañaría  pueda 
llegar entre lo s  cuatro  prim eros.

En e l C riterium , si so reservase Z ora tja ,  q u eda  p or  h oy  
m uv fa v or ito  E sp a d a ch ín ; los ún icos que p o d n a ii  luchar 
con  ól serian P o ss io n , M onteé, ó  la  y e g u a  m edia-san gre 
del Sr. A ladro. ou o

COTE.
2 ,'l Sirena.
3/1  F lam enco.
3/1 Santera.
5 '1  Z ora ya .
7 1  R oya l TVWcft.
L os  dem as á 10 1.

T enem os entendido qu o  la  A d m in istración  d e l Gran P a ­
noram a N acion a l ha dispuesto qu e  esté abierto desde el 
am anecer llanta la  puesta del s o l , y  lo  av isa m os al p u b li­
c o  q u 2 hiiBta aliíira só lo  sabia qu e  p o d ía  contem plar la 
Gran B atalla de T etaan , qu o  en el m ism o se  exp on e  , des- 
d e  laH n u eve d e lauiariaiía á las cuatro d e  la  tarde, p u a ien - 
d o  en lo  sucesivo d isponer d e m ejores  h oras p ara  adm irar 
tan m agn ífico  espectáculo,

o  o

Ayuntamiento de Madrid
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EELACIOSES C0NYC3ALES EN K OM ASÍA.

E n  un periód ico d e  B ucharest leem os el Bigiiiente 
a n u n c io ;

« H ace cuatro d ias que tni esposa, de  quien ten g o  u n  h i­
j o  j  cuatro hijas, m e la  han robad o  ó  se  lia escapado.

s Y o  p rom eto, á cualquiera q u e  m e la tra iga , ú la  d ecid s  á 
v o lv er  al d om ic ilio  con y u g a l, conrio recom pensa , una d oce ­
n a  d e p a lo s .»  S igue e l nom bra y  sfiílas.

cO 9
U n bolsiatíi ha com p rad o  un  h ote l m icro s cS p ico , y  

h a ce  á un  am igo  una relación  d e las ha b itacion es :
—  Sala, com edor, cuarto  de baBo.....
—  ; O h, le d ijo  e l  am igo, baQo d e piés, tod o  lo  caás!c
S. M . la  E m peratriz d e  A ustria  ha salido p ara  V iena, 

despues d e pasar unoa días en P arís , d on d e  lia  visitado el 
concurso  h íp ico  dei P a lac io  d e  la Industria ,

mmm d e  l a  s o c i e d a d .
¡L a  llu v ia ! C ou  cn a n to  anhelo la  ansia e l labrador 

cu a n d o  la  tierra seca la  p ide abriendo sus poroG que p a ­
recen  bocas 8edient»s: n o  h a y  outónces para loa v ec in os  
d e  lo s  cam p os espectácu lo m ás gra to  qu e  v e r  caer lo s  d e l­
g a d o s  ch orros de  agua, q u e  parecen  h ilos de p la ta  que el 
c ie lo  en v ía  para anudar esperanzas.

L as g o ta s  caen en la  tierra, que las recibe  c o m o  lo s  la ­
b io s  entreabiertos p o r  sonrisas d e  a m or reciben  loa besos; 
e l  agua penetra  filtrándose hasta e l seno en qu e  y a ce  en 
gérm en el fr u to ; á su húm edo con ta cto  la  sem illa  se h in­
c h a , se  d ila ta ; lom p e , com o  la crisá lida  ai con vertirse  en 
m ariposa , la  cárcel que la  o p r im e ; ex tien de  las raíces que 
chupan el n u tritivo ju g o ;  brot.a á su in f l i jo  el ta llo  que 
sostiene la p lanta, y  aquella  a gu a  b icn lieoh ora  se coavisir- 
to  *ín flores que encantan la  prim avera.

E n  la c iu d a d  hay tam bién  m om entos en que os grata  la 
l lu v ia : cu an d o  se con tem p la  á través de lo s  cristales que 
cierran herináticam ento lo s  naloones d e un g a b in ete  á cu ­
y a  cliim enoA se sienta la m ujer am ada.

E ntonces el m onótono ruido q u e  p rod u cen  las g o ta s  al 
caer parece  la  m ás dulce y  tierna m elodía.

Pero el a gaa , qu e  tantos serv icios  presta, que con vertid a  
en  vap or es el alm a qu e  im prim e m ov im ien to  á la  m á­
qu in a ; que solid ificad a  e s  la n iev e  que cubre con  m anto 
d e  ab rigo  á  la  tierra , que, en  lluv ia  es la  a legría  y  espe­
ranza de los ca m p os ; ol agu a, ú n ico  cosm ético  d e  la jn v e - 
n it heniioaura que no m aroUítaron lo s  a fics , el a g u a  tiene 
u n  aspecto terrible j es la  inundación.

E l cau d al del rio acrece  y  se d esb ord a ; la  cam piñ a  an­
tes herm osa se con v ierte  en inm enso la g o ; el agu a  agitada 
p o r  la tem pestad, com o  el nim a p or  las p asiones, ruge y  
adqu iere fu erza  in m en sa ; lleg a  á la casa , destru yo eus c i ­
m ien tos , p en etra  an las habitacion es, arrastra la  cuna del 
n iñ o  y  o l lech o  del an cia n o , im pid e la con in u icac ion , e s ­
p a rce  ©1 terror y  el h .im bre , es , en f ln , la terr ib le  ñera que 
destru yó la  cam pifia  de M urcin y  ha llevado el espanto á la 
risuefia S ev illa , á la a ctiva  é industriosa M álaga, á otras 
m u ch as pobl&eiones.

E l á n gel d e  la caridad se ha e levad o  sobre estas d es­
g ra c ia s , co m o  se e lev a  la  verdad  en el m undo sobre m ez­
quinas pasiones.

L os R e y e s , las In fa n ta s , e l Q o b ie rn p ,la  pren sa , las d a ­
m as de la aristocracia , e l país tod o  h a  acu d id o  a l  rem edio 
d e  Iks desdíc-lias.

c- 
o  o

M adrid, durante la pasada q u in cen a , ha em ulad o á L ón - 
dreH en nieblas-

L as n ieb las engen dran  el tp lin , e l spUn ha sido  aquí 
gérm en  deoriineiies.

E l Ju zg a d o  d e g u a rd ia  h a  ten ido que in terven ir  en trá­
g ica s  escenas.

D os ó  tres vaces la  ju sticia  ha levan tad o del su elo  e l ca - 
daver ensangrentado de u n a  m u jer jóv en  y  herm osa, y  ha 
con d u cid o  al ca labozo á  un  h om bre  desesperado y  d e li­
rante.

L a  h istoria  de s iem p re : O telo m ató  á D esdém ona. L a 
tempeKtad d e  los ce los  sucedió á las p lácidas sonrisas del 
am or, y  la m ism a m ano que aca ric ió  e l sen o  c la v a  en él 
c o n  ira el arm a hom icida .

f.• <S
N o busquéis en esta tem purada la  atiiniacion y  el bu llí- 

p ío d e  los salones. A penas sale ilel d e  la C ondesa  de  Velle, 
la  n och e  de los m áites , el rum or d e la  con v ersa ción .

L os  que se v ie ron  «n  las g id u d es iíes ia s  se reúnen com o 
en un oá s ls , lua lardes d e  los ju ev es, en  un precioso  sa lon - 
c íto  de ia calle  de A lca lá . L e  decoran  m uebles ntitiguos, 
ob je to s  d e  a rte , pintados jarron es d e  porcelana en que c r e ­
ce n  llores m il y  m i l ; encantadores c a p r ich o s , y  le  preside 
« n a  dam a d iscreta  y  hurmosa, ce lebrada  justam ente en loa 
anales del grau  n iu n d o ; todos la  c o n o c é is : la  señora do 
A rizcum .

E n  su casa , los jn óves por la  tarde , puede g oza rse  de 
la  cliispeante coiivorsacion  d e la  M arquesa d e la  L a cu n a ; 
adm irar de cerca  la herm osura de la Duquesa d e la  Torre, 
la  e legancia  p roverb ia l d e  lu L ondesa  de Gu.iqui, la o r i­
g in a lid ad  y  e l busci gueto d e  la  M arquesa d e Bendafia, y  
o tros  m uchos atractivo» d e  d istinguidus y  e legantes dam as.

A h ora  se  habla  m ucho d o m o d a s : París y  la n d re s  lian 
m anda.io  su colunia d e  célebres con fe cc ion a d ora s  d o  v esti­
d os  y  som breioB.

Son una esp on ja  que absorbe m iles de fra n cos  y  d evu el­
v e  rasos, flores y  plumas.

Se hacen m uchos preparativos para asistir á las p róx i­
m as carreras d e  caballos.

L a  fiesta h ip ica  aerá un  certám an d e la m oda,
Y  el certam en tendrá op ortu n id a d , p o iq u e  M ayo va  i  

ser e l mea d e las exposicion es.

Entre tanto, tod o  lo  absorbe la  d evocion .
P enetrad  por la m añana en la  ig lesia  de  las Cal.atravas; 

id  al oratorio del O livar, ó atravesad la e legante cancela  de 
la cap illa  del Sacre Civur, que tantos recuerdos despierta 
en e l án im o d e las que pasaron los d ias risueños de la in ­
fa n c ia , y  los d ias tan  d ich osos  cuan do se  recuerdan com o 
desesperados cuan do se pfisan, d e l c o le g io , en  los estab le ­
cim ien tos fra n ceses , y  podréis entrever, á través d e eeos 
tup idos v e los , rostros encantadores y  con ocidos .

L a cabeza  que se  alzó radiante d e fe lic id a d  y  coronada 
de brillantes en las esp léndidas fiestas del gran  m undo se 
in clin a  hu m ilde com o  abrum ada p or  el pesor ó  la  d u d a ; el 
ta lle  se ocu lta  en tie  los severos p liegu es del m anto, que 
ca e  sobro el sen cillo  v estid o  n e g r o , y  se d ob la n  las ro d i­
llas ante el eotifesonario-

Es el asunto d e  la preciosa  dolerá  d e C a m p oa m or;

PadK, peqoé, j  perdonad 
Si 6n caí Bifloros^ cĉ Qtlendib 
Be lleva «1 Tiento, á zsi , 
rropóácos de la enmienda;

ó  com o  d ice  m ás llanam ente e l cantar ;

Pecar, hacer ^¡enitencia,
Y  otra res vuelU á empezar.

L o s  m urm ullos d e  lo s  rezos que se  e lev an  en !a  ig lesia , 
parecen  repetir con  e l  p oeta  :

; Trl8t« (J6n,
Correr tta? su perdición ¡

¡E l  s o l !  N o  se  celebró la vu elta  del I iijo  práá igo con  
más p lacer que la  d e  lo s  tem plados y  herm osos rayos del 
astro d e l d ía .

L a  Semana Santa h a  com en zado ba jo  m agn íficos auspi­
cios.

L a  fiesta de  las palm as, en  la cap illa  y  en  las galerías 
d e  P a lacio , e l D om in g o  de  H am os, fiié  brillante.

E l R ey , con  su u n iform e d e  cap itan  g e n e r a l; la Reina, 
las In fa n ta s , las dam as d e la  G ran deza, ataviadas con  r i­
ca s  jo y a s  y  suntuosos m antos adornados d e en ca je , d esfi­
laron  p or  lüB ext(?nsas galerías.

Las palm as que llevaban  en las m anos c im breaban  en 
e l aire ag itando sus am arillos penachos.

E l sol n o  pudo m ónoa d e acudir á la íiesta.
Desde entonces vu e lv e  á b r illa r  entre nosotros, y  sus 

ra y os  han despertado á  la d orm ida prim avera.
A rlioles d e l R e tiro , alam edas tristes y  solitarias d e  la 

Casa d e C aiupo, tod o  so cubre de h o jsa  y  d e  floras ; la N a­
turaleza venace.

¡Q ué horribles contrastes suelen o frecer  á  estas Gestas 
lo s  h om b re s !

Era una d e las últim as tardes d e la  pasada quineeDa. 
T o d o  era an im ación  en el exten so ja rd in  d e una qu inta 
cercana á M adrid. L o s  rayos del sol se filtraban á través de 
las ram as adornadas cou  las nacientes li0] s s , y  parecían 
rayos de o ro  que lleg.'iban á derram ar tesoros sobro la 
t ie rra ; exhalaban su perfum e las prim eras flores , y  los ru i­
señores form aban  en las copas de los árboles el lugar qu o  
ha de cobí|ar á su fa iu ilía  y  ser tem p lo  de sus am ores, 
m ientras piaba a legre  la red en  lleg a d a  g o lon d rin a .

T o d o  era p s z , ca lm a y  s o s ie g o ; se  record aba  la beatitud 
de las od as de H oracio  y  de  lo s  versos d e  E ray L u ís  de 
León .

E l ruido d e unos carruajes que ruedan sobre las hojas 
m architas que alejó e l pasado o to ñ o , y  que se unen co n  las 
nuevas com o  on la v id a  se  en lazan  la  esperan*a y  e l re ­
cu erd o . interrum pe el s ilen cio  d e  la naturaleza.

Seis h om bres, rigurosam ente vestidos d e  n e g ro , des­
cienden  d e los carruajes.

Cuatro se a gn ip a n ; d o s  se seporan.
U nos m iden terren o , cargan  unas pistolas y  entregan  á 

ca d a n n o  d e lo s  otros las m ortíferas armas.
Se oyen  tres palm adas; los tiros  turban e l silen cio  de la 

N aturaleza; las aves hu yen  espan tadas, y  parece  qu e c o n ­
denan la  insensatez d e  loa hom bres qu e  buscan la m uerte 
en m edio d e  la vida .

f>o o
C uando estas líneas se  p u b liq u en , las cam panas de las 

igh-sias cetebrariu  la buena nu eva  de la R esurrección .
N o habrá resurrección com p leta  sobre  la  tierra  m ientras 

n o  m ueran para siem pre las v ie ja s  preocupaciones.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T ira d a  ordinaria  d e l d ía  22 d e  M arzo d e 1881, á las d os  y  
m ed ia  d e la  tarde,

1.‘  P in a . ..Cada tirador á su d is ta n c ia : en Ü p ich ones, 
16 tiradoren.

Sr. D. Uórlos C alderón .— 101— l i l i . — G . á 2Ó m etros.
Sr. D- F ern an do S orian o.— 110— 11 10 , á 2(5 m etros.
Sr. D uque de Iluéscar.— 101— 110, á  ¡¿5 m etros.
2 ‘  P in a .— Cada uno á  su d istancia  : en  un p ich ón , 24 t i. 

radores.
Br. Barón D obrzen sky .— 1 — 111111.— G . d 2 5  metros.
Sr. M arquésde C ainposagrado.— 1 — l l l l l O ,  ¿ 2 7  m etros,
Sr. D uque do Iluéscar,— 1 — 1110, a  26 m etios.
3.® P iñ a .—  Lo m ism o que la  anterior,— 2S tiradores.
Sr. D . A n ton io  V aldés.— l — 111.— G . i  2ü metros.
Sr. M arques d e C aiu posagrad o.— 1— 110, á  27 m etros.
Sr. V izeu ode  do la  T orre de  Luzon,— 1— 110, i  23 m e ­

tros.
3.‘  P iñ a .— Ig u a l á  las anteriores, — 27 tiradores;

Sr, D , F ern an do  I le re d ía .—  l— 11111.— G , á 27 m etros.
Sr. C onde d e  G om ar,— I — 11110, á  2t> m etros.
Sr. C onde de San A n ton io .— I— 1110, á  22 m etros.
Sr. D . G arlos C alderón .— 1— 1110, á 2 5  m etros.
Sr, B arón  D obrzen sky .— 1 — 1110, á 26 metros,
6.“  P iñ a  — L o  m ism o que las anteriores. — 14 tiradores :
S. M. ei C ey .— 1— II .— G . á 25 m etros.
Sr, D . A n ton io  V aldés.— l — 10, á  27 m etros.
T om aron  tam bién  parte en estas pifias lo s  Sres. V izcon d e  

d e B a liía -H on d a , D . Santiago U daeta , D . Eduardo A n s- 
p a ch , D . R ica rd o  V alderram a, D aion S c h o n k , D u qu e de 
M o r r y , D . J a v ie r  L ópez  de C alle , Sr. C arbon e ll, M ai'qués 
de A h u m a d a , D . L uis B ru g u era ,D u q u e  d e T a in ám es, don  
R a fa e l L . G u ijarro , 1>. Cárlos I le red ia , IX  P edro y  D . l í í -  
cardo G on zá lez , D . A n ton io  S or ia n o , M arqués de B og ara - 
y a  y  D . José  L uis A lbareda.

Y  presenciaron la tirada las Sras. Duquesa d e  H u éscor, 
Marquesa d e J a v a lq u ín to , C ondesa de  San A n to n io , señ o ­
rita de San L u is , V izcon d esa  d e B a h ía -H on d a , M arquesa 
de B og a ra y a , señorita  d e  G av iria  y  C ondesa d o V ílla g o n - 
z a lo , y  los Sres. D uque de A lb a , D , E duardo P ro ta , D . P . 
Santos Suarez, Conde d e  V íllan u ev a , D . l ia fa c l  d e  Im az y  
don  G uillerm o Castellví.

L a  tirada term inó á  las seis y  m edia.
A v e u s o .

T irada  ordinaria del d ía  29 d e M arzo d e  18 81 ,á las dos y  
m i'd ía  de la tarde.

1.’  P iñ a . — C ada tirador á su d istancia  : en  3  p ich on es, 
4 t ira d o r e s ;

Sr. I>. Fernando H ered ia ,— Vs-— á 27 metros.
4.® P iñ a .— C ada uno á  su distancia,— E n 1 p ic h ó n , 18 

tiradores :
Sr. B arón  S chenk .— 1— I l l l . — G., á 28 metros,
Sr. D . Fernando H eredia.— 1— 1110, á 28 m etros.
Sr. M arqués d e C a m p o s a g r a d o .- l l l lO , á 27 m etros.
3 .“  P iñ a .—  L o  m ism o que la  anterior, 27 tiradores.
Sr. D uque d e Ilu éscar .— 1— 11111110011.—  6 .  á 2ij m e ­

tros.
Sr. D .-E d u a id o  A nspaeh .— 1— l l l l l l I O O l O ,  á 29 m e­

tros .
Sr. D . S an tiago Udaeta.— 1— 11110» á 26 m etros.
Sr. C onde d e  G om ar. — 1.— 11110, á 28 m etros.
4 .*  P iñ a , —  Ig u a l á las anteriores.— 2fi tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspaeh.— 1— 111.— G . á 2Ü m etros.
5 . A . e l P rin cip e  D. F eh p e  d e  B o rb o n .— 1— 110, á 27 m e­

tros.
Sr. D uque d e H uáscar.— 1— 110, á 27 m etros-
D espues d e estas pifias so tiró o t r a , la cual n o  p u d o  te r ­

m in arse , q u edan d o pendiente para la próx im a tirada.
T om a ron  ta m b ién  parte en catas pifias S. M . el R e y  y  

lo s  Sres. D, Cárlos H eredia , C on d e  de San A n to n io , D u qu e 
de M orn y, D uque d e T a m á m es , V izcon d e  de B ah ía-H on da 
y  T o rre  d e  L u z o n , D . Ju an  G . D el B o s c , B arón  D obrzens­
k y , D .  J a v ie r  L óp ez  d e  C a lle , D . F ra n cisco  L ópez  B ay o , 
D . L u is  y  D , A ndrés B ruguera, D . R icardo  Valderram a, 
D . Cárlos C a ld erón , D . F ern an do y  D . A n ton io  Soriano, 
D . Ju an  G o iz u e ta , I ) . T om ás Gana y  D . J a cob o  A lv arez .

L a  tirada term inó á las seis y  m edia.
A ,

T ira d a  ordin.tria d e l d ía  5  d e  A bril d e  1881, á  las d os  y  
m ed ia  de la  tarde.

1.* P iñ a .—  Cada tirador á  su distancia.— E n 3 p ich ones, 
12 tiradores :

Sr. D . Fernando S oriano.— 111— 11111.— G ,, á 2 5  m e­
tros.

Sr. D u qu e d e M orn y.— 111— 11110, á 2 5  metroa.
Sr. Conde d e  San A n ton io ,— 111— 1110, á 22 metros.
Sr. D . E duardo A uspaoh .— 111— 110, á 29 metros.
2.* P íA a  — Cada uno á su distancia.—  En 1 p ich ó n , 21 t i ­

radores :
Sr. D . F ern an do S o r i a n o . - 1— 1111.— G., á 26 m etros.
Sr. D . Cárlos H eredia .— 1— 1110, á 22 metros,
Sr. V izcon d e  d e  B ah ía  H on da .— 1 --1 1 1 0 , á 23 m etros.
3 . ' P iñ a .— (E sta  fu e  la  que quedó pendiente de la  tira ­

d a  anterior,— Ig u a l á  la  anterior.— 2G tiradores :
8r. D . F ern an do  Soriano.— 1— l l l l l l l l . — G,, á 2 6  m e ­

tros.
Sr. V izcon d e  d e  B ahía H onda,— 1— 11111110, á  2 3  m e ­

tros.
Sr. D . Cárlos C alderón .— 1— I t l l l O ,  á 24 m etros.
4.* P iñ a .  —  L o  m ism o qu e las anteriores. — 20 tiradores :
Sr. D . Cárlos C filderon.— 1— l l J l l l l l l O l l , — (í., á 21 m e­

tros.
Sr, D . F ern an do S o r ia n o . -1 — l l l l l l l U O l O ,  á 27 m e ­

tros,
Sr. M arqués d e  C a m p o s a g r a d o .-1— l l l l l I l O ,  á 27 m e ­

tros.
Sr. D , E duardo A nspaoh .— 1— 1111110, á 29 metros.
7," P iñ a .— A 22 m etros.— Caram bolas.— 17 t ira d ores :
Sr. D uque d e C roy .— 12— 10— 1 0 - 1 2 . - G .
Sr, D . Ja vier  L ópez  de C alle.— 12— 10— 1 0 — 10.
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Sr. D . F ernando H ered ia .— 1 2 — 10— 1 0 — 10.
6.* P i t o .  — C ada u n o  á su  d is ta n c ia .— E n  1 ^ ic b o n ,

14 t ira d o r e s : .  „  , ^
Sr. D . F ern an do Soriano.— 1— 111.— G ., a 27 m etros.
S. M . el R ey .— 1— 10, á 25 inetroa.
T om a ron  tam bién  parte en estas p inas loe  Sres- B arón 

Schenk, D . R ica rd o  V aldc-rram a, D . F rancisco  L ópez  B a­
y o , D . S an tiago U d a e ta , C onde d e G o m a r , D . A n ton io  So- 
riano, D . Juan Ibarra , V izcon d e  d e la  T orre  d e  L uzon , y
D on  T om á s Gana.

L a t irada term inó á la s  siete,
AVELINO.
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M eR C A D O  D E  M A D R ID .

E l p recio  de la  carn e  ha ñ n ctiiad o  en la  liltim a q u io ccn a  
d e 1,25 á  1,36 pesetas ki5o. E l pan de d os  lib ra s , d e  4 0  a 
47 cén tim os d e  p eseta . E l carbón , á  0 ,15 k ilóg ra m o. b l

ac8ite, de 13 á  14 pesetas decá litro . E l -vino, de 4 ,55 á  6,93 
(lecálitro. E l tr ig o , á  2 2 ,lfi e l  h ectólitro . Y  la  c e b a d a , á 
8 ,88 el h ectólitro .

CUADRADO D E PALABRAS.

Solucion  d c l  cuadrado d e l nú m ero anterior.

I.

p e T a 1

e n e r o
r e g a r
a r a d 0
l 0 r 0 8

Para dar la solu cion  en e l  p róx im o  núm ero. 

CU ADRiSDO.

I.

1.“ A n im al cuadrúpedo.
2-* N om bre poético  d e  u n o  de lo s  r ios d e  EspaEa.
3.* Sitio para encerrar imanado.
4.* P arte de  tierra próx im a al mar.
5.‘  P ueblo d e  Soria.

P R O P IE T A R IO ,

D, J, L u i s  A l i a r e d a ,

Imprenta, estereotipia y gulvanopUatía de Atiban y  O.

ZUPR5 B0 IIE6 P'B CÁMAXA SE  B. U.

^  X T T J  X T I  O

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  ALICANTE.
S E R V I C I O  DE T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

E STAC IO N ES., M IXTO. MIXTO- COBBEO. MIXTO. CORREO.

M a d rid .................... sa lid a .. .
A lcá za r ................... l leg a d a . .
C h in ch illa .. . . llegad a .
L a E n cin a .. . . l leg a d a . . 
A lica n te . .  .  . lleg a d a .

U-
7 .0 0

1 2 .2 8
T.

T.

6 ,0 0
N,

8 .1 5
1 2 .4 6

5 .1 7
7 .5 1

1 0 .5 0
M,

M.

1 0 .0 0
3 . 3 1
9 .5 1
1 .1 1
4 .4 5

M.

T.

7 .3 5
1 2 .0 5

Línea de Cartagena.

E ST A C IO N E S . M IX T O . CO RREO. M IX T O .

M adrid ................................................................. • sa lid a ..
C h in ch illa ..............................................................  ̂ egada.

í  llegad a .
M u rtia ...................................................................... ■J sa lid a ..
C arta gen a ...............................................................l ¡lega da .

X.
1 0 .0 0

9 .5 1
5 .3 0

8 .5 5
u.

N,

8 .1 5
6 .1 7

1 0 .3 7

1 2 .5 5
T.

6 .4 6
1 0 .0 0

M.

E ST A C IO N E S .

C artagena 
M urcia . .

sa lid a .. 
llegada.

• 1 .11 (lle g a d a .
C h in ch illa ...............................................................^ sa lid a ..
M a d rid .....................................................................I llegada.

Línea de Zaragoza

ESTA C IO N E S. MISTO, MIXTO. CORREO, MIXTO. CORREO.

A lica n te . . . . s n l id a . . . 
La E n cin a , . .  lle g a d a . . 
C h in ch ilía .. . .  llega d a , .
A lcá za r ....................lleg a d a . ,
M adrid ..................... lle g a d a . .

3 , 4 8
9 . 3 5

K.

8 . 0 5
M.

T.

1 . 5 0
4 . 4 1
7 . 5 6

1 2 . 1 3
5 . 1 5

u .

».
9 . 0 0

1 2 . 4 2
4 . 3 6

1 1 . 5 6
5 . 5 5

T.

N.

1 2 . 3 5
6 . 0 0

VI-

E ST A C IO N E S .

M ad rid ..................................................I s a l id a ..
„  ,  ,  . í  lleg a d a .
G u a d a la ]a rs ...............................

S igüenza. . 
A lliam a. . 
C alataynd. 
Z a ra g o z a ..

sa l id a ..
lleg a d a .
llegad a .
llegada.
llegada..

M IX TO .

7 .0 5
9 .0 6  
9 .1 6

1 2 .2 6
3 .4 0
4 .4 0  
8.20

M IS T O .

11.00
1 . ( 5

CORRISO.

7 .3 0
9 .1 0
9 .1 5

1 1 .3 7
2 .0 7
2 .5 9
6 .0 5

4 .3 5
Ü.40

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTA C IO N E S. M IX T O . E X P R E S . CORREO,

M ad rid ..................................................................... i ■
(  lleg a d a . .

A lc á z a r , . . . ' ............................................... }  palida .. .
S ev illa ......................................................................1 llegíx^a, .

a.
7 .0 0

1 2 .2 8
1 2 .4 8

7 .1 6
H.

r,
6 .2 0
9 .5 0

1 0 .1 0
9 .2 0
M,

7 .3 5
1 2 .0 5
1 2 .3 6

2 .2 0
T.

ESTACIONÍüS.

S ev illa .........................................................................I sa lid a .,
{  llegad a .

A lcá za r .......................................................................| .
M ad rid .............................................................................llegada.

Línea de Sevilla á Huelva.

E S T A C IO N E S .

H iie lv a . sa lid a ., 

f  llegad a ,
S ev illa ...........................................................................................¿ .s a lid a ..
M adrid .......................................................................................... I Hagndn.

MIXTO. CORREO.

T. U.

3 . 9 0 5 . 1 6
N.

8 . 5 4 9 , 4 0
9 . 2 0 1 0 . 0 5
5 , 3 5 6 . 0 0

M.

M IX T O . CORREO. M IX T O .

y. M. M.
5 .0 0 1 1 .2 5 7 .0 0
7 .4 8 1 .3 7 9 .5 0
4 .2 5 7 .2 5
6 .1 8 8 .0 6
5 .5 5 6 .1 5

T. u .

E STA C IO N E S. M IX T O . M IX T O . CORREO, M IX TO .

Z a ra g oza ...........................................................1 sa lid a .. .

C alatayu d ..........................................| lU g n a a ! '
A llinm a...............................................llegad a , .
S igü en za ............................................ l leg a d a . .
G u adala jara ..................................... s a lid a ,. .
M a d rid ................................................lleg a d a . .

N.

7 .0 0
1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 .2 2
7 .2 1

9 .5 0
s.

T.
5 .1 2
7 .2 5

N.

N.
9 .1 0

1 2 .2 1
1 .1 5
3 .4 8
6 .0 8
6 .1 3
7 .5 5
u.

H.
6 .5 0
9 .0 0

s.

MIXTO. EXPKES. COBREO.

5. T. u .

9 ,2 0 5 .2 5 1 0 ,0 5
3 .4 8 4 .4 7 1 2 .3 5
4 .3 2 6 , 1 2 1 .3 0
9 .3 5 8 ,4 0 C ,0 0

K. u . M.

E ST A C IO N E S. MIXTO, CORRFO..

s a l i d a . , ■

tí.
7 .0 0

H.
7 .3 5

T.
lleg a d a . . 
sa lid a ., .

7 .1 5
7 .4 5

2 .2 0
2 .4 5

lleg a d a . . 1 .0 4 7 .0 5
T. T,
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B A i O  HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
P réstam os a l 5  por 1 0 0  de ínteres en cédulas.

P réstam os a l 5  '  2 por 1 0 0  en m etálico.

Deseoso este Baaco de promover y facilitar los préstamos eu beBeficio de 
los propietarios, lia acordado hacer á quienes lo soliciten pr<'‘Stamos en cédu­
las al cinco por ciento de Ínteres desde 1.“ de Febrero último. E l Banco 
comprará las cédulas.

A l mismo tiempo continúa haciendo préstamos al cinco y medio por cien­
to en metálico.

Las condiciones comunes á unos y  otros son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el cincuenta por ciento 
de su valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta aimalidades á las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en­
tonces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varia según la duración del 
préstamo.

A D V E U T K X C I A  I M P O R T A N T E .

E l prestatario que al pedir el préstamo envíe una relación clara aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inme­
diata sobre si es posible el préstamo, y  tendrá mucho adelantado para que 
el préstamo se conceda con la mayor celeridad, si hay términos hábiles. En 
la contestación se le prevendrá lo que ha de hacer para completar su situa­
ción en caso de que fuere necesario.

TAFOBES-GOBBEOS
DEL

M A R Q U É S  D E  C A M P O
PR IM E R A  Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S -C O R R E O S

L IV ER P O O L, L A  P E N IN S U L A  Y  M A N ILA,

C A N A L-  D E  S U E Z .

YIAJBS REDONDOS RIENSUALES EN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O

de Liverpool á los de la Ooruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gálea, 

Singapore y  Manila.

EL V A P O R

M A N I L A ,

&RAN PANORAMA NACIONAL.
(PA SE O  DE L A  C A STE LLAXA .)

A b ier to  todos  los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 

ENTRADA ; UNA PESETA.

-AS-st

V A P O R E S -C O R R E O S
TRASATLÁSTieOS

A. L O P E Z  T  C O M P A Ñ I A ,
N Ü E V O  S E R V IC IO  P A E A  E L  A ÍfO  18S1.

P A R A  P Ü E H T O - R I C O  Y H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mes, y de Santander y  Coruña 
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo 
en la Habana, sí se desea.

Rebajas á las familias y  en el precio de las literas retenidas por los pasa 
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Compañía.—'Barcelona, D . Bipoll y 
Coroj^afiia.—  Coruña, E . da Guarda.— Valencia, Dart y  Compañía,—  Mála­
ga , Luis Duarte.—  Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno y Caja, A l­
calá, 28.

EL FLO

saldrá del puerto de Barcelona el 1." del próximo M ayo, á las cuatro de 
la tarde, para los de P o r t - S a i d , S u e z , A d e n , P u n t a  d e  G á l e s , S in o a -  
poR E  y M a n i l a .

Adm ite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
E N  M A D R ID  Oficinas d el E x c m o . Sk. M a r q u é s  d e  C a m p o ,  C id, 7 .  
E N  BARCELO N A : S k e s . B o r r e l l  y  C o m p a S í a .

Abono químico especial, de gran  eficacia p a ra  el cultivo de flores y  plan­
ta s  de recreo, com puesto por M r . A . D udoü y, D irector propietario de la  
A g en cia  general de agricu ltores de F ra n c ia . V egetación  ráp id a  y  lo za ­
n a , flores n u m erosas, gran des, de un m atiz m ás v istoso  y  b rillan te  que 
en la s  megores tie rra s y  m antillos.

C U ATR O  C LA S ES .
N.® 1. Para las plantas h e r b á c e a s  de pequeñas hojas: claveles, keliotro- 

poa, petunias, resedas, verbenas, etc.
N.® 2. Para la plantas h e r b á c e a s  de grandes hojas : geranios, cinerarias, 

begonias, colcus nicaraguas, etc.
N.® 3. Para las plantas l e ñ o s a s  de pequeñas hojas: azaleas, evonymua, 

fuchsias, jazm ines, granados, etc.
N.® 4. Para las plantas l e ñ o s a s ,  de grandes hojas: dalias, magnolias, 

palmeras, Jicus elastica, palma ehriati, ym ca, etc. y las plantas bulbosas y 
cebolludas : jacintos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo­
nas, francesillas, etc.

N o t a . En caso dudoso, se emi)lean con preferencia los números 2 y  4 res­
pectivamente.

MODO D E  E M P L E A R  E L  A BO N O .

E n  e l  s u e l o  : seis gramos de los números 1 6  2 ,  6  3  gramos de los m i-  
meros 3 ó  4 ea nna gran regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces por 
semana y por 10 metros superficiales.

En t ie s t o s  : dos gramos por litro do agua de los míraeros 1 ó 2, y  un gra­
mo de los mimeros 3 y  4 ; dos ó  tres riegos por semana en el verano.

Debe cuidarse que esta solucion no caiga sobre las hojas ; ai no es posible 
evitarlo, se rocía despues toda la  planta con agua ordinaj-ia.

Eu los intervalos se riega, cuando es necesario, con agua ordinaria. 
Mediante un arreglo con el fabricante, podemos ceder de lioy en adelante 

el F l o r a l  á los mismos precios que se vende en París ;
P recios en la  Adm inistración de este periódico.

1 y S. Niimeros 8 y *.

Caja (le 1 kilogramo...................................  '5 ,7 5  1 0 »
Id. 600 gramos................................... S » . 5 .76
1(1. 250 id........................................  1.7r> 3 »
r .l 125 id........................................ 1 » 1.75
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